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IPr{rpt>’i i c I : j r s  c o í i t l e n a d a  p o r  li* S ; v n t a
. «R-.í ¡waBs PoQt’ fei poiftst ac 'leb'it cam progressu, uuin liberalismoet eutn receutijdv. 
TtiiUV: sese reconciliare et compouere.» DIARIO DE LA TAlíOE.

ESPAÑOL
,&‘ ru;;asic¡ou oendenada pwr ia  íítanta t^ede,

«lil Koiiiano Püutiiiix; puede y debe reconciliarse j  aveulr^« cuü e) projircjíu, coricl liin- 
ralismo y cou la civilízacioa moíieraa.»

P r e c io s  de s o s c r ic io n .— En Madrid: 1  ®  rs. al mes.—En Provineiat: 90 rs. al mes y S O  por trimestres en casa de los comisio- 
rados, y 4  •  rs. al mes y trimestre en la administración.—En el Extranjero: t O  rs. trimestre.—En Ultramar: 9 0  rs. triines- 
tre.—La administración no responde de los sellos qne se le remitan en carte sin certificar.

PtwTos DE sDscwcioR.— Jfadrúi: En la Administración, calle de Silva, número 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.—Pretnncia*: En los puntos que »e anuncian el ultimo dia de cada me».

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provin­
cias cuyo aboao concluye en 50 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso eo el rocibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sejlos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

Hemos dicho repetidas veces que desde el 
punto en que se anunció en el gran reino el 
inicuo proyecto de supresión de las órdenes mo­
násticas y roba de sus bienes, comenzando por 
las exposiciones colectivas del Episcopado, si­
guieron y siguen lloviendo sobre Rey, Senado y 
Congreso centenares de exposiciones, autori­
zadas con millares de íirmas; siendo cosa evi­
dente hoy, que reunidas todas estas firmas d o ­
blarían el número de votos cou que se han dis­
culpado las a*iexiones y se ha tormado el Par­
lamento italiano. Pero impudente y artero el 
Uteralismo, no ha perdonada medio para ocul­
tar la verdadera condenación que el verdadero 
pueblo de Italia arrojaba contra aquel tiránico 
y oprobioso proyecto; el cual no ha hallado de­
fensores sino en la escoria de algunas ciudades, 
reunida en meeting previa convocatoria y pago 
de jornales, yen el Parlamento italiano, manojo 
formado con los pimpollos de las sociedades se­
cretas y la espuma de aquella escoria.

También saben nuestros lectores que como di 
guas parejas de aquel proyecto, han sido presen­
tados á las Córtes italianas otro proyecto para au ­
torizar concubinato, ó sea el matrimonio civil, 
y otro para abolir la pena de muerte por deli­
tos comunes. Pero aunque autorizados con el 
exequátur  de los diputados, estos proyectos cor­
ren peligro de atasco ó naufragio en el Senado; 
pues al cabo, de este Cuerpo son miembros al­
gunos representantes de las aristocracias de 
Italia, y por algo se dice que nobleza obliga.

Furiosos los Barrabases con este tropiezo del 
Senado, han abierto contra él lormal campaña, 
y ya le endilgan advertencias como esta que 
trasladamos de la Nazione, diario florentino:

«Seria bueno pensar sériamente en si ese cuerpo 
político , constituido como lo está, es siempre útil a 
país, y si no puede en ciertas oeasiones ser más bien 
un obstáculo á los progresos de la libertad y al desar­
rollo de la vida creada á Italia por su glorioso rena­
cimiento, No debemos olvidar que, aunque pacífica 
y regularizada, nuestra revoluciones una verdade­
ra revolución con todas sus impericias exigencias.»

No sabemos cuál será al fin el efecto que 
producirán estas advtsrtencirts entre los forma- 
dores de la unidad italiana que toman asiento 
en el Senado italiano, por más que sepamos 
que ni su cooperacion en las iniquidades revo­
lucionarias cometidas, ni su asentimiento á es­
tas nuevas iniquidades, lossalvarán mañana de 
ser arrollados por cualquiera otra exigencia 
imperiosa de la revolución verdadera. Por hoy 
nos basta consignar el atasco en el Senado de 
los tres proyectos arriba mencionados, pues 
este prueba que la gente pilatesca italiana, co­
nociendo que la revolución verdadera le busca 
el bulto, quiere pararla, y que la gente barra- 
basesca, arreándola, enseña la espuela.

Pero ademas de enseñársela en los periódi­
cos, se la está enseñando al mismo tiempo en 
las calles, especialmente en Génova, en donde 
con lo hecho ya en punto á la abolicion de la 
pena de muerte se han soltado los ladrones y 
asesinos, de manera que sólo para la vigilancia 
de la poblacion se destina todos los dias un ba­
tallón de la Guardia nacional.

Digimos á su tiempo que en Nápoles se espe­
raba la visita de uno de los hijos de la Keina de 
Inglaterra. Este, en efecto, ha llegado alli; pero 
está dando á origen á muchos comontarios que 
S, A, británica no haya creído conveniente ver, 
ni siquiera pasar una mala tarjeta al Principe 
Humberto, que actualmente reside en aquella 

capital.
El mazzinismo entretanto continúa sus pre­

parativos contra el Véneto, en cuya frontera 
está almacenando armas y municiones, bien 
que, advertidas las autoridades austríacas, con 
sigan mermar alguna vez estos depósitos, apo ­
derándose, como hace pocos dias ha sucedido, 
de imas cuantas cajas de fusiles.

A su tiempo publicamos los artículos secre­
tos anejos al tratado de lo  de Setiembre.

El periodismo oficioso de Italia y Francia ha 
negado la autenticidad de estas estipulaciones; 
pero contra su negativa ha salido Mazzini, el

cual ha publicado en la Farfalla del dia 21 del 
corriente mes una carta, en la que da res­
pecto á dichos artículos los siguientes pelos y 
señales:

dEI instinto popular, dice Mazzini, ha revelado el 
peligro que corre la provincia piamontesa de Italia.

»E1 peligro es cierto.
»En el ministerio de Negocios extranjeros de Turin 

existe UD rollo de ocho páginas, de cartulina inglesa, 
envuelto en una tela de raso azul celeste,

»Este rollo contiene el protocolo secreto anejo al 
convenio de 13 de Setiembre de 1864.

«Declara que el Gobierno italiano se compromete á 
impedir hasta con la fuerza toda tentativa contra el 
Véneto; que si por cualquiera causa imprevista y más 
poderosa que los compromisos contraidos en aquella 
fsclia fueran anexionados á Italia el Véneto ó Roma, 
se hará una nueva demarcación de fronteras entre 
Francia é Italia, y que finalmente el rio Seisa será 
considerado como frontera, 

i>EI protocolo está firmado por Visconti Venosta y 
otra persona.

»Creo, prosigue Mazzini, que á nadie le ocurrirá el 
absurdo de querer que yo le revele la fuente en donde 
he bebido estas noticias; pero debo recordar á los ita­
lianos que un ano ántes do veriliearse, revelé la cesión 
gratuitamente acordada eo Plonibieres de Niza y Sa - 
boya, y que también reveló eo la Unita Italiana  la 
existencia del convenio de 13 de Setiembre ántes de 
que nadie tuviera de él la menor noticia.

»A1 protocolo mencionado, un pueblo educado como 
el ingles en la escuela liberal, contestarla con una 
acusación de lesa nación y llevaría al patíbulo á los 
que le hubieran firmado.»

Se condensa el rumor de la salida del conde 
Schmerlíng del ministerio austríaco, pues ya 
hasta se señala como su sucesor al conde Ri­
chard Bollvedi. Schmerling representa en aquel 
ministerio el elemento liberal, y su salida por 
consiguiente tendría ahora una significación 
tanto mayor, cuanto más cerca se hallan los 
días grandes y el tiempo á propósito para las 
maniobras militares.

Tampoco dejan de ser significativas ciertas 
palabras pronunciadas por el ministro Room en 
el Congreso prusiano. Discutíase en él el pre­
supuesto de la guerra, y despues de manifestar 
aquel señor á los diputados que con sus votos ó 
no el ministerio seguiría viviendo, les presentó 
el siguiente dilenia: «Si le ayudais, bueno; sí 
no, no se tratará de una cuestión de derecho, 
sino de vida. Conque, elegid.»

Pero si estas palabras eran significativas pa­
ra  los diputados, todavía ha de parecerle más 
significativo á Napoleon 111 el pasage del dis­
curso en que el ministro de la Guerra prusiano 
expuso las razones por que el Gobierno de Ber­
lín queda vivir, y no podia economizar en el 
presupuesto,

I Francia, Rusia y Austria, dijo el Sr, Room, tie­
nen á su disposición ejércitos superiores en número 
al nuestro. Es necesario por lo tanto , para la admi­
nistración d« la guerra prusiana, poner al país en 
situación de que se halle en condiciones de rechazar 
en un momento decisivo todo ataque hostil. No creo 
que tenga intención el Emperador de los franceses de 
declaramos la guerra mañana ó pasado mañana; pero 
creo que lo hará tan luego como sus intereses leacon- 
sejen esta medida. No puede, pues, lijarse de antema­
no la época exacti. La necesidad de precavernos nos 
ha inducido á imponer al país gravámenes mucho^más 
pesados de lo que habríamos deieado.»

TELEGRAMAS.

B erlín , 21,

M. de Lavigny, representante de Prusia en la Dieta 
federal, ha sido recibido por el Rey en presencia del 
miuistro de Estado M. de Bismark. Dicho represen­
tante ha conferenciado con S. M. dos horas largas, y 
se asegura que le ha sido recomendado que observe 
en la citada Dieta una política de dilatación.

Cahlskuhe, 24.

Acaba de formarse una asociación de católicos (sic) 
que tiene por objero luchar contra los manejos de los 
ultramontanos en el desarrollo de la instrucción é in­
teligencia de los ciudadanos entre si. Esta asociación 
va á crear un periódico , en el cual expondrá y de­
fenderá sus principios. Un número considerable de 
distinguidos escritores han ofrecido su colaboracion 
en dicho periódico.

Pádua, 24.

Esta ciudad ha sido teatro de vivísimas demostra­
ciones el dia del cumpleaños del Rey Víctor Manuel.

La víspera del citado dia aparecieron adornadas la 
mayor parte de las fachadas de lascasas de dicha ca­
pital con banderas tricolores, y en el del cumpleaños 
se dispararon coheles, petardos y pequeñas bombas. 
En ios cafes se hicieron entusiastas deinostraciones 
eo pro de la libertad y unidad de Italia. Todo lo dicho 
á despecho de la polici<t austríaca, á cuyas casas se 
arrojaron también varios petardos,

P a r ís , 23.

Se confirma el viaje del Emperador y su visita á los 
tres departamentos de la Argelia, porque estando 
fijada rara el dia 25 de Abril próximo la ioauguracion 
del camiuo de hierro da París á Brest, el alcalde de 

, esla última ciudad, ha recibido el aviso oficial de que 
I el Emperador no asistirá á esta solemnidad indus- 
: tríal por el motivo de su viaje al Africa francesa.

Ea el negocio referente á la obra titulada Labienus, 
'  s\l autor M, Rogoard, lia sido condenado á cinco años

de prisión y 500 francos de m ulta , y el impresor de 
dicha obra á un mes de prisión y 300 francos de 
multa.

Lósdres, 25,

Los consolíd|jdos ingleses quedaban de 89 3(8 á 1|2.

París, 25,

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 00; el 3 exterior á 00 0(0; la diferida á 00; 
la amortizable áOO 0(0; el 3 por 100 francés i  67-35, 
y el 4 1(2 á 96-50.

Después de cerrada la Bolsa han quedado:
3 por 100 interior español, 00 0|0.
Ferro-carril de Sevilla á Cádiz, 222.
Mobihario francés, 870.
Crédito territorial francés, 1,295.
Sociedad española industrial. O*.
Ferro-carril de Zaragoza, 375.
Ferro-cirril del Norte, 303.
Mobiliario español, .567.
Ferro-carril portugués, 237.

De París escriben á El León Español:

«La política corre parejas con el tiempo, fría y 
amenazando tempestad, aunque desde ayer hayamos 
entrado en la primavera: á la hora que escribo hace 
mucho frío y nieva.

La cuestión italiana se complica con la cuestión 
romana, provocando vivas inquietudes Entre las per­
sonas allejíadasal Padre Santo se cree que el convenio 
entrega atada de piés y manos la córte de Roma á la 
revolución italínna. Se rehúsa formar un ejército, 
porque uno de 20,000 hombres seria impotente para 
proteger los Estados romanos, y sólo produciría ca­
tástrofes como la de Castelfidardo. Seria necesario un 
ejército de 100,000 hombres; pero el Estado romano 
no puede reunírlos, ni alimentarlos ni pagarlos. En su 
consecuencia se renunciará á formar un ejército, y se 
determinaría más bien salir de Roma al mismo tiempo 
que el último soldado francés. Roma quedaría aban­
donada por la córte pontificia, impotente para luchar 
contra los enemigos de fuera y sin querer combatir 
contra los de dentro, porque quedando la córte victo­
riosa, se acusaría al Papa de haber consentido que se 
derramara la sangre de su pueblo; ó vencida, seria 
Su Santidad expulsado Ambas eventualidades se 
quieren evitar á todo precio, y por eso el Papa saldría 
de Roma al mismo tiempo que la guarnición fran­
cesa.

Queda aliora por saber á dónde se refugiaría Su 
Santidad, que quería conservar toda su libertad de 
acción. Seguramente no iria á España, ni á Austria, 
ni á Malta. Iría... á Lóndres, y que esto no os ad­
mire.

Las-preocupaciones de nuestro público no cesan. 
Hay en todos los espíritus una especie de dejadez. La 
energía, el entusiasmo propios de nuestra nación, es­
tán apagado;^; el ejército misino se siente como impre­
sión tdo de un mal desconocido. La Francia se fastidia. 
La Francia es ingrata. £1 Emperador la ha dado la paz 
en el interior, la gloria en el exterior; ha duplicado la 
fortuna material del país, ha hecho más por ella en 
trece años que lo que otros muchos Soberanos habrían 
podido hacer en medio siglo. ¿Por qué, pues, es in­
grata la Fr.incía? No me atrevo á encargarme de res­
ponder á esta pregunta.

Yo no soy un enemigo del Imperio; yo no he visto 
los Gobiernos anteriores. La historia, que nos dice las 
causas por qué cayeron, ¿no sabría darnos á conocer 
sí el Imperio anida en si causas de ruina? Si el E:npe- 
rador pudiera vivir aún veinte años , semejante segu­
ridad tranquilizaría los ánimos, porque no es de los 
que un motin puede derribar. ¿Quién le sucederá? 
Hé ahí pronunciada la gran frase: esa es la causa de 
las grandes inquietudes del público, de la ausencia de 
tos negocio.s, de la relativa estancación de las grandes 
empresas. Si Francia aparece como ingrata hácia el 
pasado y respecto al presente, consiste ó más bien es, 
que la inquieta la incertidumbre del porvenir.

El Gobierno se preocupa mucho con las disposicio­
nes de la córte de Roma, que no pueden dejar de te­
ner eco eo Francia, donde el Clero goza de muy gran­
de inluencia, y mucho más desde el establecimiento 

del actual Imperio.
M. de Persigny va á Roma , sí no encargado de al­

guna misión oficial, al ménos con la de ver , observar 
y juzgar. M. de Persigny , uno de los antiguos ser­
vidores del Emperador y al que es en extremo adicto, 
es el naturalmente encargado para misión tan delica­
da, sea oficial ó confidencial. Pero desgraciadamente 
la reeoncíliacion deseada entre el Papa y el Gobier­
no francés no será absoluta en el fondo, aun cuando 
pueda serlo en la forma, como sucedió respecto á la 
carta de monseñor Chigí; ó al méoos no habrá una 
reconciliación verdadera míéntras Francia rehúse res­
tituir á la Santa Sede el territorio que perdió á causa 
de la revolución italiana.

M. Pdtterson Bonaparte , nieto de! Principe Geró­
nimo, habido de s-u primera mujer, y que era capitan 
en la legión extranjera , ha sido incorporado á nues­
tro ejército como francés.

Hace unos ocho días los sombrereros están en di­
sidencia con los fabricantes, á quienes exigen mayor 
jornal, y aun no han podido conciliar-'e. Eutrttan- 
to de las 90 fábricas que hay eo París e>tiSn 86 cer­
radas, y muchos de los que comercian en esfc gé­
nero, no teniendo donde surtirse en I‘aris, han acu­
dido á las fábricas belgas. Varios obreros se han di­
rigido á las fábricas de Bélgica y de Alemania, donde 
han encontrado acomodo más ventajoso.

Ayer se ha hecho circular en la Rjlsa la petición 
de L'OpiníoniVaíionoíe solicitando la expulsión de 
los jesuítas. Los adversarios de esta petición recuer­
dan que en Nueva-York el Gobierno cantonal ame­
ricano subvenciona al colegio de jesuítas con una 
pensión de 25,000 francos, y los exime de impuestos

y deljseivicío militar; y que ademas, los jesuítas ejer­
cen el destino de limosneros de los católicos que s ir ­
ven en el ejército federal.»

Hoy lúaes habrá comenzado á discutirs« en el 
Cuerpo legislativo francés el proyecto de contestación, 
respecto al cual son varias las enmiendas presentadas 
por la gente del bronce.

Una relativa ai párrafo primero, pide la libertad en 
todis sus manifestacionos y tal como resulta de los 
célebres principios de 1789.

El párrafo sétimo del proyejto ha dado margen á la 
segunda enmienda, en la cual se describe con negros 
colores el estado de la Hacienda y se reclama pronto 
remedio para este mal.

La tercera enmienda se refiere al párrafo noveno y 
tiende á ampliar las atribuciones de los consejos gene­
rales, con especialidad en cuanto á la designación de 
sus propios presidentes.

Respecto al párrafo 11, pide la oposicíon que se 
añadan algunas frases sobre reformas de los procedi­
mientos penales y alusivas, aunque no explícitamente, 
á la abolicion de la pena capital.

La enmienda siguiente, relativa al párrafo 12, nada 
ménos reclama que la eKseñaaza gratuita y obliga­
toria.

La que atañe al párrafo 12, dice asi; «La publica- 
cacion déla Encíclica y la adhesión con que la ha re ­
cibido el Episcopado, nos permiten medir con dolorosa 
sorpresa el progreso de las doctrinas ultramontanas. 
El país siente la necesidad de establecer ígualiiad 
perfecta entre todos los cultos, de asegurar el respe­
to al principio de libertad de conciencia y de afianzar 
la libertad de discusión en materias religiosas y filo­
sóficas.»

La oposicíon rechaza por completo el párrafo 15 y 
le sustituye con el que copiamos á continuación : «Si 
en presencia de los conflictos que han conmovido á 
Europa, no se ha escuchado la palabra de Francia; si 
sus simpatías por Dinamarca y Polonia han sido es­
tériles, consiste en que Francia no es preponderante 
en el eiterior, sino cuando, libre en el interior, cuen­
ta como regla de conducta principios lijos y deter­
minados.»

El párrafo 16 de la oposicíon ea también nuevo y 
trata de la cuestión de Méjico en sentido contrario á 
la intervención francesa.

El 17, concerniente á la administración de la Arge­
lia, es sustituido por otro en que se reclama una re­
forma radical legislativa en esta colonia.

La oposicíon quiere que en lugar del párrafo 19 del 
proyecto, se adopte el que sigue:

«En Roma el convenio de 15 de Setiembre nos pro­
mete la retirada de nuestras tropas, y corresponde, 
bajo este aspecto, á la política que hemos aconsejado: 
el Gobierno no podría, sin contradecirse, quebrantar 
en Italia los principios que sirvea de base á nuestro 
derecho público.»

Por último, á este mismo párrafo adiciona la opo- 
sicion otro, formulando el deseo de que se reconstitu­
yan los Estados-Unidos,

Entre las muchas falsedades q u e , inspirado por su 
ódio á la Iglesia católica, dijo el ei-ministro Rouland 
á los s nadores franceses, se permitió iecluir alguna 
con que, á poder ofender las palabras de aquel sena­
dor, habría ofendido al ilustre Arzobispo de Tours, 
presentándole como impugnador de lo que Rouland 
desíi;naba con el nombre deuUramontanismo. El res­
pe ta re  Arzobispo ha creído oportuno dar una lección 
severa al actual gobernador del Banco de Francia, por 
medio de una carta, en la cual leemos:

«Si os dignáseis leer de nuevo el escrito mió que 
mencíonásteis, veríais, señor senador, que no con­
tiene una sola palabra de desaprobicion para lo que 
habis llamado doctrinas ultramontanas y lo que 
yo llamo doctrina católica. La palabra ultramontano  
no me gusta, como tampoco me gusta la palabra ga­
licano-, y la razón de esto es que juzgo tan gran­
de y comprensiva la palabra católico, que no ha 
menester de ningún otro adjetivo, ¿Qué significa, 
preguntaba yo á los escritores á quienes rae dirigía en 
aquel escrito mió, el nombre de ultramontano en un 
país en donde no existe el galicaniimot Las doctri­
nas de la declaración de 1682 HO corren ya entre el 
□ e r o .  Desde hace bastante tiempo no se enseñan en 
ningún seminario, y si á consecuencia del tiempo 
que se enseñó esta doctrina en algunas partes sobre­
viven algunos usos, los cuales por cierto no pueden 
ser defendidos, la acciou del tiempo y el celo de los 
Prelados acabarán con ello s.

Como veis, señor senador , recliazando yo califica­
ciones que no me parecían oportunas , proclamaba 
altamente la doctrina de la Iglesia romana, que es la 
doctrina de todas las iglesias católicas. Es por tanto 
un error invocar aquel testimonio mío contra esta 
doctrina , pues mi desaprobación sólo recaía contra 
algunas palabras que podrían acarrear disensiones , y 
de las cuales podrían algunos servirse como armas 
contra la Iglesia , como os habéis servido vos eo 

vuestra arenga en el Senado.»

G a r f a  circular del diablo.

Se ha publicado en París, produciendo gran sensa­
ción un opúsculo titulado: Carta circular del diablo á 
sus embajadores, cónsules, agentes eonsulares y  en ­
cargados de negocios en las cinco partes dul mundo.

Según el diablo, todo caminabi bien y ventajosa­
mente para sa Imperio infernal; pero asustado Sar 
tanás con la Encíclica Quanta cura, se dirige á sus 
hermanos y amigos (que los tiene en todas las clases, 
comenzando por Reyes y Emperadores y concluyendo 
en los obreros), inculcándoles el celo y recomendán­
doles particularmente que lo inspiren á los hombres 
políticos, escritores y periodistas y á las sociedades 
secreUs. Continuando el diablo sus advertencias, tra ­

za á sus procuradores el programa que han de seguir 
con los directoresde la juventud, con el Clero, el pue­
blo, etc.

El opúsculo pinta con mucha propiedad el actual 
estado del mundo, en donde se está riñendo una 
gran guerra. Michael et Angeli e jus ,  esto e s , Pío IX 
y sus hijos que combaten con el Dragón.

Esperamos qué pronto podrá decirse del diablo en la 
tierra lo que ya de él se dijo en el cielo: E t non a m -  
plius inventus est locus ejus.

EL PENSAMIENTO aSPAÑOL.
HA9MB 27 DK luazo DI Í 86S.

Ya saben nuestros lectores cómo discurre La 
Epoca: para combatir, dice, la revolución; para 
auxiliar los buenos oficios de las Potencias eu ­
ropeas que anhelan poner coto á las usurpacio­
nes, para normalizar la situación de Italia y 
garantizar la independencia del Pontificado, lo 
que hay que hacer es reconocer el reino itá­
lico.

Y le responde con mucho acierto La España: 
— «Eso es: para acabar con los ladrones ¿qué 
mejor medio que reconocerles el derecho de po­
seer lo que roben?*

Este símil, que nosotros empleamos también 
frecuentemente, no le gusta á La Epoca, y la 
hace no sabemos si discurrir ó lamentarse del 
siguiente modo:

»Si, como parece, se comprenden en este símil las 
anexiones de los reinos desposeídos, parécenos al­
go inconveniente y peligrosa la comparación. Si son 
robos las conquistas, nadie, ni aun los iniímos Pontí­
fices, y perdónesenos la comparación, podría arrojar 
la piedra y declararse inocente. Las Monarquías ac­
tuales se han formado sobre esta base, y una de dos: 
ó tiene la España que aislarse del mundo y no recono­
cer como naciones á Francia, Inglaterra, Austria, 
Prusia, Rusia ni ninguna otra, porque en todas seria 
reconocerles el derecho que califica de una manera 
tan gruesa respecto de Italia, ó tiene que convenir en 
que rigen otros principios en el derecho público ia -  
ternacional que las declamaciones sobre símiles impo­
sibles.»

¡Qué descansada habrá quedado la imagina­
tiva de La Epoca con este argumento! Reduz­
camos á forma silogística su elucubración, y 
toparemos con este raciocinio:— » Debe tenerse 
como legitima toda adquisición por titulo que 
lleve necesariamente en sí la legitimidad; ei 
así que toda conquista es necesariamente un ti­
tulo legitimo de adquisición, y que con ese ti­
tulo se ha formado el reino itálico; luego se 
debe reconocer como legitimo á este reino.»

Epoca amable: negamos la menor en nom­
bre del sentido común, de la moral y de la de­
cencia. Es falso que toda conquista sea necesa­
riamente un título legítimo de adquirir, por 
más que lo sean algunas conquistas. La con­
quista en si misma no es más que un hecho, y 
como tal, recibe su valor moral de donde lo 
reciben todos ios hechos del mundo, á saber: 
del principio de que proceden, de los medios 
con que se realizan, y de los fines á que se en­
derezan. La conquista que se hace con un fin 
bueno por medios buenos, es un título legiti­
mo; y la que se hace con medios perversos pa­
ra fines detestables, no es legítima nunca, por­
que sólo es verdaderamente legítimo lo que es 
justo.

Pues bien. Epoca incomparablemente deli­
ciosa: mirados á la  luz de la más vulgar probi­
dad el principio de que proceden las conquistas 
del reino itálico, los medios con que se han 
realizado, y el fin á que se encaminan, no son 
otra cosa sino robos inspirados por la codicia y 
la soberbia, realizados con el sacrilegio, la 
traición y la crueldad más bárbara, y encami­
nados á la subversión de toda autoridad hu­
mana y divina.

Por eso. Epoca sutil, los hombres de bien no 
pueden legitimar de ninguna manera ni nunca 
los robos que constituyen el engendro repug­
nante llamado reino itálico. No es cuestión esta, 
querida Epoca, do política más ó menos hábil, 
sino de pura probidad: lo que se ventila en ella, 
no es si nos conviene reconocer ó no el nuevo 
Estado á quien los bribones llaman antonomás- 
ticamente Italia, sino sí nna nación honrada y 
católica puede unir su complicidad á la de na­
ciones regidas por sectarios sin religión ni 
honradez, que cabalmente protegen el reino 
itálico por ser producto de la impiedad y del 
crimen.

Pero aquí La Epoca, que en punto á ocur­
rencias chistosas no tiene igual, quiere defen­
der su tésis con una especie de argumento ad 
hominem, que merece ser reproducido á la 
letra:

«Por cierto, dice, que una de las primeras naciones 
que reconoció á la república francesa y que unció 
Napoleon al carro de su polilíca, fué la nuestra eu 
tiempo en que no mandaba el parlamentarismo en 

5 ella, sino un Rey de derecho divino con su voluntad

Ayuntamiento de Madrid



•m nk a

por ley. Y cuéntese que no se trataba sólo lie lo que 
llamaba robo La España , siuo de un verdadero ase­
sinato de toda uaa fniiilia R eal, ademas del destro­
namiento de todos los Heyes de Italia , cuyos Estados 
alteró la repúltiica franceía á su antojo , todo lo cual 
reconoció el Gobierno de S. M. D. Cirios IV uniéndo­
se adenaaá coa indisoluble amistad al principal autor 
de' aÍ[uellos robos y entrejjándole en prenda de cariño 
la saugre y los tesoros de Espnña.»

El Gobierno de Cárlos IV, ¡oh Epoca sábia! 
no era ciertamente Gobierno parlamentario-, 
pero sí era Gobierno liberal, servido por libe­
rales, inspirado por todas la doctrinas abyectas 
y sentimientos viles que constituyen bajo toda 
forma de Gobierno el especial código de leyes 
lógicas y morales llamado liberalismo. Por con­
siguiente, no hay que extrañar , Epoca amiga, 
que aquel Gobierno se portase tan liberalmente 
como se portó en todo el tenor de sus relacio­
nes con la revolución francesa. La Epoca se­
guramente no querrá imponernos como mode­
los de moralidad á Godoy ni á Urquijo.

Tras ese asombroso argumento histórico, La 
Epoca sigue discurriendo por cuenta de lo pre­
sente y del porvenir, y añade:

«Pero veamos por otra parte á qué conduce el im­
previsor espíritu de sentenciar las cuestiones interna­
cionales con esos arranques de pasión. ¿De negarse 
España eternameate al reconocimiento de Italia, y de 
calilicar de robo las anexiones hechas, que ha recono­
cido toda Europa, se conseguirá que vuelvan é ocu­
par sus tronos el infortunado Francisco 11, la noble 
duquesa de Parma y el duque de Módena? ¿Se devol­
verán á Su Santidad las Legaciones? Si nada de esto 
se lia de conseguir, porque España nada puede al lado 
de las grandes Potencias en cuyas manos está la suer­
te de Europa, ¿no será un alarde inútil é infecundo 

este aislamiento?

Traducido este argumento en buen romance, 
equivale á este otro modo de discurrir: «Aun­
que tenga un tribunal todas las pruebas de que 
Juan ha asesinado á Pedro con el ün de here­
darle, ¿conseguirá algo con desposeer á Juan de 
la herencia mal adquirida y con enviarle al 
garrote?—¿Resucitará Pedro por esto?—No; 
porque ni los alguaciles que debjn ir á despo­
seer á Juan quieren hacerlo, ni los soldados que 
deben proteger la ejecución de la sentencia de 
muerte, quieren prestar el auxilio de su fuerza 
al cumplimiento de la justicia. Por consiguien­
te, absuélvase á Juan libremente de la instan­
cia, y expídase cédula confirmándole en la pa­
cífica posesion de su herencia adquirida por el 
asesinato. Lo contrario s ria en el tribunal un 
&\arde inútil é infecundo de justilicacion, y una 
gana de aislarse.»

¿Qué tal?—¿A dónde iría á parar con este sis­
tema la moral y la seguridad de las vidas y 
haciendas?—Pues este es el sistema que La 
Epoca nos recomienda como la política más 
sana.

Supongamos que la noble protesta de España 
no consiga reparación ni vindicación alguna de 
los crímenes que ha fundado el reino i.álico. ¿Y 
qué? ¿perderá por eso la moral eterna sus de­
rechos imprescriptibles? ¿dejará por eso España 
de estar obligada á no sancionar de modo algu­
no los crímenes cometidos?

Y ¿quién le asegura á La Epoca que este ais­
lamiento de España seria inútil é infecwidol 
¿Quién la asegura de que cabalmente esta acti­
tud aislada de España no sea para Europa el 
principio de restauraciones quedemmda la jus­
ticia? ¿quién la asegura de que España no sea 
con este su aislamiento la mejor esperanza has­
ta de muchas de esas mismas naciones que por 
error ó debilidad hayan reconocido el reino itá- 
licol ¿quién la asegura de que el noble y perse­
verante ejemplo de España no esté llamado á 
ser un estímulo poderoso de otros Gobiernos 
qué, volviendo en si, quieran quitarse de enci­
ma el oprobio y el peligro de hab -rse hecho 
cómplices del crimen?

¿Tan léjos cree La Epoca que debe estar el 
período de las reparaciones y de los castigos? Y 
cuando llegue ese período ¿no comprende la 
magnifica situación de España, siendo única en 
levantar puro é inmaculado y ageno á todo ín­
teres transitorio el estandarte de la justicia?— 
¿Qué perderíamos en hacerlo así?

Aquí nos responde la eterna sofistería de La 
Epoca: —«Perderíamos el inutilizarnos para pro­
teger los intereses del Pontificado.»—¿De ve­
ras?—Pues si asi es, una de dos: ó el Pontifica­
do no comprende una pilabra desús intereses, 
ó debe de aconsejar á nuestro Gobierno que 
cuanto ántes reconozca el reino de Italia. 
¿Tiene noticia Im  Epoca de que el Pontificado 
nos dé semejante consejo?—¿Presume La Epo­
ca de saber de los intereses del Pontificado mas 
que el Papa?

Créanos La Epoca: procura basar su política 
internacional en las doctrinas de la Iglesia y en 
los sentimientos católicos de España, y en el 
sentido común: y no en sofisterías de bajo Im ­
perio que pueden ser moneda corriente en las 
Tulleriasó en un club de carbonarios, pero que 
en esta tierra española no seducen á nadie, ni 
pueden ser oídas siuo de quien tenga en los ta­
lones el sentido moral.

GAVÎ o Tejado,

Cumpliendo el propósito de dar á conocer á 
nuestros lectores cuantos documentos se han 
publicado por el tpijcopado español con moti­
vo de la Encíclica Quanta cura, hoy honramos 
nuestras columnas con la siguiente Carta Pas­
toral, que el Excmo. señor Obispo de Gnenca 
ha dirigido al Clero y pueblo de su diócesis.

Dice así:

Nos EL DOCTOR DON MANUEL PAYA Y RICO, POR LA 

GRACIA DE DIOS Y DE LA SAMTA SEDK APOSTÓLICA, ’

OBISPO DE CCENCA, PRELADO DOMESTICO DK SU 
SANTIDAD, ASISTENTE AL SÓLIO PuNTIFIO, NOBLE 
romano  , StÑOH DE PAREJA Y CASASANA, DEL 
CONSEJO DK S. M. Y SU PREDICADOR, ETC., ETC.

Alvcnerable Cabildo de miestra santa iglesia ca­
tedral iasilica , al respetable ii virtuoso Clero 
catedral y parroquial del Obispado, y á todos 
nuestros amad ii iiocesanos, salud y bendición 
en Nuestro Señor Jesucristo.

A mados her m a n o s  é  h ijo s  en  e l  S e ñ o r : 

Cuando en el día de boy terminábamos esta nuestra 
Carta Pastoral para mandarla desde luego á la pren­
sa, hemos sido agradablemente sorprendidos por otra 
estimtdísiina de Su Santidad, contestación á la nues­
tra de felicitación y adhesión que le dirigiéramos con 
fecha 18 del próximo pasado mes de Enero. Y como 
su inmediata publicación, amen de ser tributo de gra­
titud para Nos, ba de servir de motivo de júbilo y 
edicacion com ún; no hemos querido privar á nuestro 
pobre trabajo apostólico del inestimable honor de en­
cabezarlo con aquella. Ved aquí, pues, su contexto 
vertido á nuestro idioma;

«Pío Papa IX — Venerable herm ano: salud y apos- 
«tólica bendición. La expresiva felicitación que Nos 
«has dirigido por la publicación de la última Carta- 
>. Encíclica , así como testífira tu celo por la pureza de 
»la doctrina católica, y la salud de las almas, también 
«expresa claramente tu devoción y adhesión á esta 
«Santa Sede. Así es que Nos fueron tan gratas tus le- 
Dtras, que no hubo parte en ellas que no Nos causase 
«especial consuelo. Pues, miéntras por una parte Nos 
«confirmaban más y más los pasajes que conmemora- 
»bas referentes á la solidez y estabilidad de la Iglesia 
»y de esta Santa Sede, á la vez llenaban de suavidad 
«nuestro ánimo tus expresiones de amor y respeto, e* 
«cuidado que prometías tener en apartar de tu dióce- 
«sis los condenados errores, y en ün los votos con 
«que terminabas tu carta. Así pues , te enviamos la 
«expresión de nuestra gratitud , y rogamos á Dios que 
«te batía conocer en tu grey abundantes frutos por los 
«cuidados que consagramos á la utilidad de todos los 
«fieles, y al mismo tiempo te haga ver en tus ovejas 
«copioso incremento por los trabajos que vas á dedi- 
»car á su multiplicación y mejora. Ultimiinente te 
«enviamos á tí, venerable hermano, y á todo tu reba- 
«ño, la amorosa expresión d í nuestro favorable pre- 
«sentímiento por la cunsecucion de estos celestiales 
«dones, y el testimonio de nuestra especial benevolen- 
«cia.—Dado en San Pedro de Roma, el dia 18 de Fe- 
«brero de 1865.—Año XIX de nuestro Pontificado.— 

«PIO P. P. IX.»
Hasta aqui, amados hermanos é hijos en el Señor, 

las para vosotros y para Nos, dulcísimas y altamente 
consoladoras palabras de nuestro inolvidable Padre 
común; ahora entremos ya en el fondo de esta nuestra 
Carta Pastoral.

El dia 8 de Diciembre del próximo pa^^ado año de 
186K en que celebramos coa verdadero entusiasmo 
religioso el décimo aniversario de la declaración dog­
mática del augusto y consolador misterio de la Inma­
culada Concepción do la M idre de Dios, nuestro San­
tísimo Padre el Papa Pío IX, que tan gloriosa y acer­
tadamente gobierna la Iglesia universal, despues de 
un maduro y prolongado exámen, y de haber implo­
rado con fodo fervor el auxilio de lo Alto, suscribió y 
mandó publicar y dirigir & todos los Obispos del orbe 
católico, para su obe lecimieuto y ejecución, la ya tan 
célebre Encíclica Quanta cura, con un catálogo de 
proposiciones condenadas y otras Leiras adjuntas.

Llegados á nuestras manos, en los primeros días del 
corriente año, tan graves, tan respetables y tan pre­
ciosos documentos; cumpliendo con todo el ardor de 
nuestra alma un sagrado é imperioso deber, los besa­
mos con filial reverencia, los pusimos sobre nuestra 
cabeza. Nos adherimos á el os de todo corazon, y or­
denamos su inmediata publicación, para vuestro con­
suelo, dirección y gobierno: reservándonos el hablar 
despues con el correspondiente detenimiento, ya de la 
naturaleza é importancia de la Encícliea, ya también 
del plenísimo Jubiloo que en la misma, tan bondadoso 
Padre nos concede. Ea consecuencia, se han ido in­
sertando en el Boletín de la diócesis, unas despues de 
otras todas las mencionada'’ Letras, á las que, como 
procedía, ha seguido la carta de felicitación y adhesión 
que muy luego elevamos al excelso trono Pontificio, y 
las análogas, por cierto muy elocuentes y expresivas, 
dirigidas á Nos por nuestro venerable Cabildo cate­
dral, y por el sábio y respetable claustro de catedráti­
cos y superiores de nuestro Seminario conciliar de 
San Julián.

Todo esto realizado, hora es ya de que, conforme á 
los vivos deseos de nuestro paternal corazon, os de­
mos, en la presente Carta Pastoral, una exacta, aun­
que necesariamente breve idea de la ya mencionada 
Encíclica; aplazando para o t r a , que publicaremos 
oportunamente, hablaros del indicado Jubileo, que se 
abrirá en el próvimo mes de Mayo.

Si fijamos nuestra atención en la autoridad de que 
emana tan grave documento, no podremos ménos de 
reconocer su indisputable respetabilidad, y su fuerza 
de ob igar á nuestras inteligeucias y á nuestros cora­
zones, sin ulterior apelación. Porque es el Sumo Pon­
tífice el Jefe supremo de la Iglesia de Jesucristo en la 
tierra, su Vicario y více gerente entre los hombres. 
Es aquel, á quien constituyó fundamento de su Igle­
sia, necesariamente infa ibleé indefectible, puesto que 
lo es esta descansando sobre él.

Es aquel, á quien dió potestad ilimitada para atar 
y desatar. Aquel, cuya fe colocó ba|o la segura ga­
rantía de su oracion omnipotente. Aquel , en fin , á 
quien mandó que apacentase sus corderos y sus ove­
jas: Pasee agrios meos, pasee oves meas.

En ejercicio de esta suprema, ilimitada , singular é 
incomparable autoridad , recibida de Dio.'! y no de los 
hombres, los Papas todos, dc.^d > San Pedro basta el 
sábio, santo y bondadoso Pió IX , ban condenado toda 
doctrina opuesta á la doctrina ■:.) (a n  v,.;aciun . toJa 
moral contraria á la moral del l'^vangelío', y toda re­
ligión diferente de la única, vord idera y divina , en la 
cual obtenían el Sumo Pontifioido. Fuera de e.sto, 
ban impulsado y protegido las inejoras y adelantos, 
ya en el órden moral , ya en el intelectual , ya : d el 
material; puesto que al hicer'.o a,-í ob aban como 
instrumeutos |irincipalt.s d.i Dios p ira la rea'iz icion, 
en el t.empo, de los decretos eternos d * su paternal 
Provi lencia.

En este mismo concepto, considerando á to ios los 
hombres dotados de libre alvedrío y ij<,^ños de sus 
propias acciones, pero al mismo tiempo iadeciiuuble- 
mente subordinados á la ley et«; na‘dt:l Allísíino , in­
timada, bien por conducto d i la razón n i tu ra l , bien 
por medio de la revoiacion; al pu.o q je  han roCuida- 
do á todos, con incansable perseverancia, el Jubcr de

regular sus actos internas y externos por aquella nor­
ma inalterable, se lian opue.‘.to como muros de bron­
ce á las ingerenrías de todos los tiranos, que , sus­
tituyendo su voluntad caprichosa á la santa c invaria­
ble de la Divinidad , bao pretendido suplantar á esta 
para sobreponerse y oprimir á sus semejantes. Por 
manera, que es cosa ya sabida , y concluyentemente 
demostrada, quo nadie en el mundo ha aventajado, 
ni aun igualado á los Papas en trabajar por la verda­
dera civilización, por la verdadera libertad , por la 
humanidad , por la extinción de la barbáríe , por el 
socorro del necesitado , por la protección del desva­
lido, por los pueblos oprimidos , por los Reyes sub­
yugados , por a santificación y dulcificación de las 
costumbres, por los adelantos de las ciencias, por los 
progresos de las artes y por las mejoras de todo gé­
nero. Y esto nunca por la fuerza, jamas por el hierro 
y por el fuego, y si siempre por la persuasión, por el 
apoyo material y moral, por el estímulo, y sobre todo 
con el ejemplo.

Tanto, que es un verdadero decir: no hay bien que 
los Papas no hayan causado, ó cuando ménos prote­
gido; no hay mil que no hayaa evitado, ó siquiera 

contrariado ó perseguido.... Siendo asi, amados her­
manos é h'jos en Jesucristo, fácilmente podéis com­
prender cuán respetable y digna de veneración es la 
repetida Encíclica y Letras que la acompañan, vinien­
do como vienen de tan alta, sobrehumana, paternal y 
benéfica autoridad.

Sí despues de esto nos fijamos en el fondo de la 
misma Encíclica, en su objeto y en su fin, todavía nos 
convenceremos más y más de su oportunidad y exce­
lencia. Porque, ¿qué otra cosa es sino una solemne y 
novísima condenación de errores viejos, ya muchas 
veces anatematizados por la Iglesia, publicados y sos­
tenidos en nuestros tiempos con lastimosa pertinacia, 
bajo formas y nombres nuevos, con lo cual era muy 
fácil envenenasen á los incautos y pervirtiesen á los 
ménos avisados? Esta es la verdad, y toda la verdad. 
Los pretendidos ilustrados de nuestra época, ni aún 
en el error han tenido el mérito de progresar: todo su 
adelanto se ba reducido á desenterrar lo que ya estaba 
dado al desprecio y al olvido, vistiéndolo, para hacerlo 
aceptable, con el ropaje hipócrita de pedante y sonora 
palabrería.

En efecto: las proposiciones últinoamente condena­
das por el infalible oráculo de la Iglesia, lo habian si­
do antes en otras diferentes Letras apostólicas ante­
riores, dadas por nuestro actual Pontífice gloriosa­
mente reinante y por sus más próximos y dignísimos 
predecesores; lo habian sido igualmente, ya en los 
escritos de los falsos filósofos y herejes de los siglos 
XVI, XVII y XVllI, ya en los de Juan Hus, VYiclefy 
Gerónimo de Praga, ya también en los de los filósofos 
del paganismo moribundo, tan enérgica y victoriosa­
mente atacados y confundidos por nuestros apologis­
tas de los primeros siglos. Si en vez de escribir una 
carta pastoral, nos viéramos en el caso de componer 
un libro de controversia, nada seria más fácil que po­
ner de relieve la verdadera filiación de las aberracio­
nes doctrínales de nuestra época que son como su es­
píritu, su vida y su auento. Empero, no siendo esta 
ocasion oportuna de engolfarnos en discusión lata, 
basta lo indicado para que no os dt"jeis engañar, para 
que viváis apercibidos, para que noosdeslumbreis con 
el mentido re.<plandor de una ciencia tan pomposa­
mente cacareada, y para que rindáis mil y mil accio­
nes de gracias á la Divina Providencia, que nos ba 
deparado un Padre y Maestro tan vigilante y folicito 
en descubrirnos á tiempo los caminos del error y de 
perdición, á fin de que huyamos de ellos.

Tal vez os digan que el paso dado por el Papa es 
contrario á los adelantos del siglo, á la moderna civí- 

\ lizacion y á los inevitables progresos de la humani­
dad; que por ese c.imíno se nos quiere llevar al des­
potismo, á la kquisicion, á las hogueras, á la conde­
nación del vapor, de los ferro-carriles, de la electrici­
dad, etc. Para este caso es necesario que os tengamos 
prevenidos, y al efecto llamamos toda vuestra atención 
ssbre lo que varaos á expresar.

No nos dirigimos al presente á los que sean verda­
deramente sábios entre vosotros, á los eminentes en 
la inteligencia, porque estos no necesitan instruccio­
nes: han bebido en las ricas fuentes de la historia y 
de la sana filosofía, han seguido constantemente los 
seguros caminos de una crítica imparcial, y por los 
mismo ban lleg-ido á conocer la verdad, que consiste 
en lo contrario de lo que expresa esta amañada pala­
brería. Los verdaderos sábios no es fácil que sean sor­
prendidos: ellos no ignoran que ála Religión, á cuya 
cabeza so han hallado siempre colocados los Papas, ba 
debido el mundo todos sus adelantos en la verdadera 
civilización. Así que, nuestras palabras se dirigen 
principalmenteá los indoctos yá las inteligencias me­
dianamente cultivadas.

Habian llegado los pueblos orientales, y el griego y 
el romano, los más cultos de la antigüedad pagana, a> 
más alto grado de cÍTÍlizacion, cuando apareció en el 
mundo Jesucristo y fundó la Religión cristiana, en 
sustitución de la judáica, que se había desviado de la 
verdad. A pesar da toda su cultura , los griegos, ro 
manos y orientales eran politeístas, y adoraban como 
dioses al sol, á la luna, á las estrellas, á los montes, á 
los ríos y hasta á las plantas y yerbas más humildes; 
santificaban el adulterio, el incesto, la embriaguez, 
la impudicia, el robo y otros crímenes personifica­
dos en sus dioses Júpiter, B .co, Venus, Mercurio, et- 
cétora; atribuían el origen del mundo á la materia y 
al acaso; enseñaban que el hombre,-destituido de li­
bertad, estaba sometido al yugo fital é irresistible del 
hado; de.‘conociendo la santidad y excelencia del ma­
trimonio, formaban los individuos de uno y otre sexo, 
bajo la salvaguardia de la ley, alianzas caprichosas y 
transitoria.s, diferenciándose apenas de los brutos que 
no tienen conocimiento: en algunos pueblos los hijos 
daban muerte á sus padres ancianos, creyendo que 
con esto les dispensaban un obsaquío; entre los grie­
gos y romanos las diversiones públicas más apeteci­
das, codiciailas y aplauilidas eran los juegos de los 
«ladiadores, en los cuales hombres desnudos, y á ve­
ces mujeres en el mismo estado, luchaban entre si 
hasta sucumbir uno de los combatientes, ó tal vez los 
d'is, y el esp<!Ctáculo de las fieras en que se daban en 
pasto á estas hombres y mujeres, para divertimiento 
di;l gr.m concurso reunido en c rco s  al efecto prepa­
rados; entre los mismos era licito á los padres quitar 
la viia á sus hijos deformes, y á los señores m itar á 
sus esclavos por cualquier causa; los que mandaban, 
lo hacían por lo coiniia despóticamente y sin sujeción 
á olra ri'nla que su voluntad, pues creyéndose ellos 
mismos dioses, se tenian por árbitros de la suerte de 
sus subo, dinados; los pueblos no obedecían á sus go- 
hernaüttís por convicción y amor, sino tan sólo por el 
terror, y así vivían degradados; las leyes no conce­

dían derechos á la mujer; los hijos apénas se diferen­
ciaban, ante los padres, de los e.sclavos; la esclavitud 
estaba sancionada por la ley; los pobres eran mirados 
como séres malditos por los dioses, y en consecuencia 
perecían abindonados por los individuos y por las so­
ciedades. Todo esto y mucho más constituía el estado 
de aquellos grandes pueblos, que son sin embargo ob­
jeto de admiración para los modernos civilizadores.
Y con ser tan desgraciada la suerte de la humanidad, 
di>gradada hasta un extremo inconcebible, ninguna 
esperanza se podía abrigar de remedio, dado qua 
los mismos Sacerdotes y filósofos gentiles, lo apro­
baban y sancionaban, y aun vivían como la genera­
lidad.

Así las cosas, desplegó su actividad la Religión cris­
tiana dirigida y gobernada por los Pontífices, y, en­
señando á los gobernantes y gobernados la existencia 
de un sólo Dios, infinitamente santo, infinitamente 
sábio, infinitamente poderoso é infinitamente próvido, 
autor y gobernador de todo lo criado, á cuyas leyes 
eternas é invariables están sujetos todos los séres, 
tanto racionales como irracionales; inculcando que 
ante su tribunal han de comparecer los grandes y pe­
queños, para ser justa y severamente residenciados, 
premiados ó castigados; proclamando que todos los 
hombres son hermanos ante los ojos de Dios, sin dis­
tinción de esclavos ó señores, amos ó criados; que los 
que mandan no lo han de hacer como árbitros, sino 
como raeros ejecutores de la voluntad de Dios, de 
quien reciben su autoridad, y los que obedecen lo 
han de hacer por conciencia, mirando á sus superio­
res como lugar-tenientes do la Divinidad; predicando 
que Dios es padre de bondad, mansedumbre y mise­
ricordia, y por lo mismo aborrece las escenas san­
grientas, la tiranía y la violencia, al paso que ama á 
los pobres y desvalidos, y estima como hechos á sí 
mismo los beneficios dispensados á los pobres y des­
graciados; dando los Papas, los Obispos y Sacerdotes 
por sí mismos el ejemplo en el cumplimiento de esta 
divina legislación saturada de amor, benevolencia, 
compasion y caridad, tan contraría á la de los pue­
blos antiguos ya mentados; perseverando en esta pre­
dicación y enseñanza, á pesar de la contradicción y 
persecución de los judíos y gentiles con sus sacerdo­
tes, de los filósofos y de los Emperadores con su saña 
y astucia; y derramando á torrentes su sangre en de­
fensa de esta humanitaria doctrina, por espacio de 
trescientos años: de esta manera, y por tales, tan 
racionales, tan desconocidos y suaves medios consi­
guieron derrumbar el soberbio edificio de la sociedad 
vieja, desterrando la ley dura de esclavos, y levantar 
el magnífico y más grandioso de la sociedad nueva, 
proclamindo la benigna y amorosa ley de hijos.

Entónces se echó de ver, con general admiración, 
un grandioso fenómeno, que se ha repetido constante­
mente en tolos los países en que ha sido predicada, 
admitida y practicada nuestra sacrosanta Religión; asi 
bien como el contrarío en los de que ba desaparecido; 
lo cual constituye una de las pruebas más elocuentes 
de su divinidad y del espíritu civilizador que entraña. 
Todo cambió de aspecto: los gobsrnantes, de tiranos 
se convirtieron en padres, y los gobernados, de escla­
vos se convirtieron en hijos; dulcificáronse las leyes y 
las costumbres; los débiles encontraron apoyo, y los 
necesitados socorro; el espíritu de egoísmo fruitivo 
cedió el puesto al espíritu de caridad expansiva; san­
tificáronse las costumbres; cultiváronse lis ciencias y 
las artes, y no se abandonaron los adelantos mate­
riales.

De este modo, procurando el más alto grado de mo­
ralidad posible, el más alto grado de saber posible y 
el más alto grado de bienestar material posible, para 
el mayor número de ciudadanos posible, que es loque, 
al decir de nuestro inmortal Raimes, constituye la 
verdadera civilización, la Iglesia, y á su frente los 
Papas, ba trabajado incesantemente y trabaja en la 
actualidad por la del mundo entero, sin perdonar vi­
gilias, esfuerzos ni sacrificios, aún los personales.

Enseñoreada del Imperio romano, miéntras dilataba 
la esfera de su actividad más allá de los confines de 
aquel, se afanaba dentro del mismo en suavizar las 
costumbres de los bárbaros que lo invadieron, y lo 
conseguía asimilándoselos. Cuando más tarde la bar­
báríe musulmana, dominando el Asia, el Africa y una 
buena parte de Europa, intentaba acabar con el últi­
mo resto de civilización cristiana, suplantándola con 
su fiera barbárie sensualista, vióse á los Papas agru­
par en torno d$ sí las últimas fuerzas, para organizar 
las cruzadas y oponerse como muro de bronce al tor­
rente devastador; debiéndoles así la Europa el haber 
conservado su cultura, y no haber caído en poder de 
la media luna.

Más adelante, al intentar el feudalismo vejar y opri­
mir á los Reyes y á los pueblos imponiéndoles su ti­
ranía , los Papas afrontaron el peligro, humillaron á 
los fuertes y recobraron la libertad de los domeñados. 

Con esto cambió la suerte de las clases, y llegando los 
Reyes á adquirir gran poderío, no pocos de ellos han 
pretendido mermar á los Pontífices aquella misma 
jus ta , natural y civilizadora inllaencia que en dias de 
peligro les salvara. Entónces los Vicarios de Jesucris­
to en la tierra, han dirigido sus esfuerzos á conservar 
la independencia y libertad de acción que el Divino 
Fundador les legára, sin desatender por ello el des­
empeño de su misión benéfica y fecunda en todos los 
paises de la tierra. En esta imponente actitud, admira 
la generación presente la colosal y providencial figura 
de nuestro idolatrado actual Pontífice, el Papa Pin IX,

Ahora bien: ¿los que así han obrado en todo tiem­
po, y continúan obrando en la actualidad, merecen 
con justicia el título de enemigos de la civilización,’ de 
los adelantos de la humanidad en las buenas costum­
bres, en las ciencias, en ¡as artes y aun en el bienes­
tar material; ó el de amigos, y padres principales, 
casi iinicos, de aquella y estos? ¿Cómo puede ser el 
Papa enemigo del vapor, de los ferro carriles, de la 
electricidad, etc., cuando en medio de la penuria á 
que contra toda justicia le han reducido sus enemi­
gos, lo tiene todo planteado en sus Estados? Visíten, 
visiten ímparciales la ciulad eterna, y se convencerán 
de que en su corazon vive el primario elemento de la 
civilización del mundo.

Cierto que los Papas promueven principalmente los 
adelantamientos en la virtud y en el saber; pero esto 
es porque los mismos se ordenan á mojorar,as almas, 
quo son sin controversia la parte principal y más no­
ble de las dos que constituyen al hombre, relegando 
al segundo lugar los que tienden á mejorar los cuer­
pos y el bienestar material. Cierto es que tienen esta­
blecidos sus tribunales en todo el mundo para perse­
guir á los maios libros y á los propagadores de per­
versas doctrinas; pero también lo esqueen esto cum­
plen una parte de su misión civiiizadord, librando á 
los incautos de los venenos mortíferos para sus es­

píritus, al paso que sin dificultad levantan las prohi­
biciones en obsequio de los sábios que pueden leer sin 
riesgo de perversión.

Con intencionada perseverancia se faabla de Inqui­
sición, pretendiendo por este medio suscitar contra 
los Pontífices, los Obispos y el Sacerdocio entero una 
odiosidad que por cierto nunca raerecíeron. Nadie, 
que esté medianamente versado en la historia, igno­
ra que no debe confundirse la antigua Inquisición c i '  
vil con la antigua y moderna inquisición eclesiástica. 
Sin responder de la primera, puesto que no es esta 
nuestra misión, nos place recordar siquiera en defen­
sa de la segunda, lo que un diputado de las Córtes 
Constituyentes españolas, cuyo testimonio no recusa­
rán aún los más descontentadizos, aseguraba, sin 
contradicción, en pleno Parlamento: que la inquisi­
ción eclesiástica jamas había hecho derramar ni una 
sola gota de sangre. Y es, que, siendo sus armas es­
pirituales, de estas se vale para prevenir, y aun cas­
tigar enmendando.

Ŷa veis, pues, amador hermanos é hijos en el Se­
ñor, á qué se reduce todo ese estudiado clamoreo con­
tra el Papado, el Episcopado y el Sacerdocio. Fueran 
justos, como deben, sus desdichados autores, y vié- 
ranse entónces precisados á bendecir en vez de mal­
decir.

También se proclaman con insistencia los pretendi­
dos fueros de la civilización moderna, sin tomarse el 
trabajo de definir bien los términes. Una de dos: 6 la 
civilización moderna está en armonía con la antigua ó 
no: en el primer caso, ¿por qué se la invoca como 
testimonio contra aquella? Y en el segundo, dado que 
la antigua, que es la cristiana, es la verdadera civili­
zación, autora de todos los bienes morales, intelectua­
les y materiales que acabamos de enumerar, ¿cómo 
puedo dejar de ser barbáríe la moderna, aunque con­
decorada con tan honroso titulo? Desengañémonos, 
asi como la verdad es antigua y es moderna, pues es 
siempre la verdad, de la misma manera la civilización 
propiamente dicha, es también anticua y moderna; 
bastando á la que sólo merece el último titulo el no 
cuadrarle el primero, para ser calificada de barbárie. 
Lo diremos claro: la civilización moderna es el con­
junto demiximas anti-crístianas, antisociales é inhu­
manas, predicadas por Ja francmasonería, verdadero 
origen de lo que se llama espíritu del siglo; al paso 
que la civilización antigua es el conjunto de ve dades 
religiosas, sociales y humanitarias, proclamadas en 
todo tiempo por los Pspas y por la Iglesia, verdadero 
origen del espíritu católico, díametralmente opuesto á 

aquel.
Pues bien: ordenándose la Encíclica á proscribir 

el conjunto de errores que forman como el símbolo 
de la moderna civilización, enemiga de la Religión, 
de los Tronos, del principio de autoridad, del órden, 
de la sociedad, de la familia y de la propiedad; y ema­
nando como emana de la incomparable benéfica auto­
ridad pontificia, evidente sobre lo más evidente es 
que aquel preciosa documento debe ser objeto de 
nuestra admiración, de nuestro amor y de nuestra 
gratituJ, así como la norma de nuestras costumbres. 
Por él debemos rendir al Padre de las misericordias 
y Dios de toda consolacion, las más fervientes accio­
nes de gracias: y al magnánimo, esforzado, celoso y 

vigilante Pío IX el tributo de nuestra adhesión, de 
nuestra obediencia y de nuestra filial ternura.

Por tanto: esforcémonos en llenar fidelísímamente 
tan sagrados é indispensables deberes todos los días 
de nuestra vida, despues de haber recibido, como Nos 
recibimos, prosternados y humillada nuestra frente, 
la Bendición Apostólica, que tan bondadosa Padre 
amoroso nos envia.

Y por lo que á Nos hace, testificando una vez más 
nuestro paternal cariño hácia vosotros, os dirigimos 
también la nuestra, en el nombre del Padre, j  del 
Hijo y del Espíritu Santo.

Dado en nuestro Palacio episcopal de Cuenca, el dia
8 de Marzo de 1865.—Miguel, Obispo de Cuenca.— 
Por mandado de S. S. I. el Obispo m'i señor, licencia­
do D. Dionisio Lope», Presbítero secretario.

ORDEN DEL DIA.

L A S  C O N S P I R A C I O N S S .

Los diarios de Vicálvaro monopolizan estos 
dias el privilegio de dar cuenta de conspiracio­
nes absolutistas próximas á estallar.

Los periódicos de los hombres que comieroa 
en la calle de San Jacinto, aprovechan á las 
mil maravillas estas historias de sus colegas, y  

entre unos y otros traen armado un galimatías, 
cuyo objeto, si por parte de los unos puede ser 
el intentar bien inocentemente crear atmósfera, 
por la de los otros no ni más ni ménos que 
un medio de desviar la atención del Gobierno de 
allí donde no les conviene que se fije.

Afortunadamente, las tales historias no so­
breviven á su publicación, pues el buen senti­
do primero, y luego las declaraciones de los 
órganos semi -oficíalos del Gobierno, se encar­
gan de restablecer los fueros de la verdad y de 
aseverar ai publico de que vicalvaristas y coali­
gados, no son otra cosa que forjadores de cuen­
tos para su uso y convenienci.-». Del sábado acá 
han hablado de conspiraciones absolutistas pró­
ximas á estallar en Barcelona y e n  las pobla­
ciones inmediatas á la ribera del Ebro, de te­
mores en Madrid, etc., etc.

Pues bien, todo eso, especialmente en lo del 
carácter que se atribuye á los conspiradores, es 
una patraña.

Que se conspira, es verdad; así lo hemos di­
cho; así lo sabe el Gobierno; por eso ha adop­
tado las medidas que todos conocemos. Por eso 
está en Logroño la columna de Sandoval, por 
eso se previno la otra tarde en Madrid, por eso 
se recojen las armas de fuego en la provincia de 
Córdoba, por eso se rccojieron en la de Tarra- 
zona. ¿Pero quién conspira?

Nosotros ya lo hemos insinuado, y el Gobier­
no lo ha entendido.

Sigan, pues, diciendo lo que gasten los neo- 
demócratas, los demócratas-resellados, y los 
vicalvarislas, que todos sabemos ya á qué ate­
nernos en el asunto.

La Verdad ha sido denunciada por haber di­
cho que alguno de los ministros no ignoraba 1« 
existencia de cierta conspiración.

Ayuntamiento de Madrid
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Pfospa’’e'^e muy bien que los señores minis- 
troá -. uitlvu de s  i honra.

Y p o rq u e  irnos es to  n o s  clioo.í, y so iu i-  

n io ;  lUiclio, q i :, c u a n d o  u n a  persona lan  d ig ­

na  ti'- r e sp e to  c » :n o  el se ñ o r  ü i i i sp o  d e  A vila  

fué ¡lousailo v iU a n a m en le  d e  a lg o  más c o n c ro to  

y grüVc,' ij :o lo u i hoy  un m ininlro  in d e te ru i i -  

n a d o , n o  ñ u h  e ra  m ás  vnz q u e  se  l e v a n ta r a  A 

d e fen d e r lo  q u e  l i di' los d ia r io s  c a tó l ic o s .

Los que en tónces sembraron impunidad, es­
tán hoy cosechando sus frutos.

Contra el principio de autoridad no se da en 
vago ningún golpe.

Dice E l Reino:

«Parece que el señor conde de Reus lia solicitado 
ocho meses de licencia para el extranjero, y que pien­
sa pasar una larga temporada en Alemania.»

Dice La Correípondencia:

«Han sido declarados cesantes el inspector de Tigi- 
lancia de esta córte D. Manuel Seigas y los sub-ins- 
pectores D. Félix María Ortii, D. Pedro Surroca y 

D. José Fernán lez.u '

¡Pues es una friolera lo que La Iberia dice 
que va á ser el proyecto do ley de órden públi­
co ! Con letras gordas, nos cuenta ayer que los 
artículos culminantes del tal proyecto son como 
sigue:

al." Derecho en el Gobierno para suspender cuan­
do lo estime conveniente las garantías constitucio­

nales.
»2.* Derecho para variar el domicilio de las per­

sonas que juzgue como peligrosas para el órden.
»3.‘’ Derecho á hacer registros domiciliarios y á 

publicar la ley marcial siempre que lo estime oportu­
no, debiendo ser juzgados los que delincan con arre­
glo á las leyes militares.

»Y 4 . ' Derecho á suspender la publicación de los 
periódicos políticos.»

Sea de esto lo que quiera , no nos escandali­
za, pues todo ello se reduce á proveerse de me­
dios legítimos de ejercer, cuando haya necesi­
dad , una dictadura que ilegítimamente ejercen 
los revolucionarios crudos sin ella á toda hora, 
en todo tiempo y en todo lugar.

¿Existe algún decreto de la Santa Sede le­
vantando las excomuniones fulminadas contra 
los que, ni aun para objetos piadosos, distrai­
gan un solo maravedí, de los fondos de la Obra 
Pia de Jerusalen, destinados única, exclusiva y 
absolutamente, á la conservación de los san­
tuarios de Tierra Santa, y al sostenimiento de 
los religiosos de la Custodia?

Si existe, désenos á conocer textualmente, y 
si no existe, que es la verdad, prescindan El 
Independiente y Las Nolieias de defender la con­
ducta del actual ministro de Estado, y La Pá- 
tria al general 0 ‘Donnell.

Ni uno ni otro han podido hacer lo que han 
hecho. Ambos han incurrido en las censuras 
eclesiásticas, y los dos han abusado, destinan­
do, sin permiso para ello, fondos de la Obra | 
Pia á objetos distintos del en que deben ser in­
vertidos.

rector de la Universidad que no permitiera ex­
plicar á dicho señor.

La Democracia, barajando este asunto con la 
influencia de los neo-católicos, concluye su par- 
rafito del modo siguifnte:

«Sci de ello lo que quif^ra, la luz de la nueva filoso- 
fia, la luz de la aueva cieucia, queda eucendida en las 
cátedras, y se reílftja sobre la frente de las nuevas ge­
neraciones. Con desposeer un catedrático, ¿habréis 
desposeído de su imperio el espíritu moderno? Con 
destruir una cátedra, ¿habréis destruido una idea?»

Efectivamente, si sólo se destituyese al cate 
drático á que alude Lo Democracia, poco se ha­
bría conseguido, y seria todo lo ménos que pu­
diera hacerse; pero si á la destitución del mis­
mo acompañasen las de otros catedráticos de 
Madrid y de provincias, y si con estas medi­
das se tomasen otras encaminadas á combatir 
eso que llama espíritu moderno, ya veríamos 
á dónde iba á parar la luz de la nueva ciencia.

Por fortuna, para La Democracia y sus hom­
bres, á quienes sin duda se tiene más miedo del 
que deben infundir, dos diarios ministeriales de 
noticias se apresuraron á desmentir lo de la 
reunión del Consejo de instrucicon y lo de la 
órden del Sr. Ochoa al rector.

El conde de San Luis parece que, al fin, será 
nombrado embajador en Lóndres, y que lo se­
rá, no cuando termine la legislatura, como que­
ría alguien, sino ántes, según exiga el conde.

El gobernador de la provincia, secundado con 
gran celo por los suñores tenientes de alcalde, 
han sorprendido anteanoche dos garitos que, 
para burlar la vigilancia, habían cambiado de 
nido.

Pues como estos, sépalo el señor gobernador 
y los señores alcaldes, quedan varios, y queda 
alguno que ni aun esa precaución ha adoptado, 
no obstante ser de lo más conocido.

A ellos, pues, sin contemplaciones, que la 
paz de las familias y la moral pública lo exigen.

Por nuestra parte, no hemos de callar mien­
tras exista una sola casa de juego, y para sa­
berlo, tenemos tomadas nuestras medidas.

La Discusión se muestra sorprendida , muy 
sorprendida, deque siendo anteayer día festivo 
se publicase E l  P en sa m ie n to  E s p aSol , y en­
cuentra una contradicción entre este hecho y el 
de que nos hayamos lamentado de que los ten­
deros (así se llama comunmente á todo el que 
tiene tienda) no cierren las puertas de sus tien­
das en los dias festivos hasta una hora avanzada 
del día.

Para evitar á La Discusión el escándalo que 
semejante conducta por nuestra parte pueda 
producirle, ponemos en conocimiento de dicho 
periódico, que desde los primeros tiempos del 
nuestro estamos provistos de la necesaria li­
cencia, que á petición nuestra nos fué otorga­
da por la autoridad competente, para que los 
redactores, colaboradores y operarios todos de 
nuestro periódico puedan trabajar para la pu­
blicación del mismo en los dias festivos del año 
á excepción de los domingos, Corpus Christi, 
San Pedro é Inmaculada Concepción de la Vir­
gen, y si en este último día solemos publicar 
número, tenemos cuidado de que quede hecho 
é impreso la víspera. Hay más. Como un año 
ocurriera que el dia de San Pedro, uno de los 
exceptuados;, cayera en sábado, pareciéndonos 
inconveniente que dejásemos dos días seguidos 
sin periódico á nuestros lectores, acudimos de 
nuevo á la autoridad eclesiástica pidiendo que 
por aquella vez se nos concediese licencia para 
publicar nuestro periódico el referido dia á pe­
sar de ser exceptuado, en atención á las razones 
que expusimos; y en efecto, la autoridad ecle­
siástica tuvo la bondad de acceder á nuestra 
pretensión.

Por último, ya que de licencias hablamos, y 
queriendo tranquilizar á La Discusión cuanto 
nos es dado, debemos advertirla que, queriendo 
nosotros vivir en completa paz con nuestras 
conciencias, estamos también habilitados de las 
necesarias licencias para leer hbros prohibidos, 
lo cual hemos procurado principalmente para 
poder leer sin remordimiento á La Discusión y 
sus colegas revolucionarios, que creemos no 
pueden leerse en muchas ocasiones sin aquel 

requisito.
Ya ve Lo Discusión que no nos duele el dar 

explicaciones.

Ayer anunciaron varios periódicos progresis­
tas, diciendo que así se aseguraba, que hoy se 
reuniría el Consejo de Instrucción pública para 
Ver si procedía separar de su cátedra al Sr. Cas- 
telar, y que el Sr. Ochoa habia mandado al

Hemos vuelto á los tiempos del Sr. Calderón 
Collantes.

El Sr. Arrazola se ha aprendido, aunque 
traduciéndole, el célebre je ne conteste pas.

Ahora salimos conque lo que la Gaceta, dia­
rio ojicial, consignó en el extracto oficial de la 
sesión del Senado, como dicho por el Sr. A rra­
zola en contestación á la pregunta que le hizo 
un miembro de aquella Cámara, acerca de 
precauciones adoptadas por el Gobierno la otra 
tarde, no fué lo que dijo el ministro de Gracia 
y Justicia.

Y Las Noticias asegura, que lo exacto de la 
respuesta del Sr. Arrazola, está impreso en el 
Diario de las Sesiones de aquel cuerpo.

Sin Ínteres en sostener lo contrario de lo di­
cho por Las Noticias, parécenos, sin embargo, 
que siendo ya dos las veces en que la redacción 
del extracto del Senado ha cometido faltas tan 
graves, conviene tomar con ella una fuerte de­
terminación. Y cual sea esta, nos alegraremos 
saberlo.

Por lo demas, según las mismas Noticias, 
cuando habló el Sr. Arrazola tenia una fuerte 
calentura, do la que parece se encuentra ya 
aliviado.

¿Por qué les parece á ustedes que nosotros 
andamos también mohínos con le que se dice 
de golpes de Estado?— Paes es, entre otras co­
sas, porque ese golpe habia de ser dado por un 
ministerio, de quien uno de sus órganos perio­
dísticos más autorizados dice que esos rumores 
lo desprestigian.

Acaba de publicarse anónima una pequeña 
coleccion de poesías francesas, cuyo autor, 
francés también, no vería escrito aquí su nom­
bre s n  ofensa de la modestia que le mueve á 
«cuitarle; pero del cual podemos decir que es 
persona intimamente ligada á una familia au-

Susta residente en una bella ciudad de España, 
le entre los poemitas de esa coleccion ha llega­

do á nuestras manos uno traducido por un 
ilustre amigo del autor, que émulo de Ercilla, 
reúne en su frente laureles de Marte y de 
Apolo. Esta traducción es la queá continuación 
publicamos, no sólo por su extrínseca belleza, 
que está bien á la vista, sino por la bella idea 
del original, vertido á nuestra hermosa lengua 
con tanta galanura. Héla aquí.

Lia C am p ana y  e l P a sa je ro  (H}.

P asajero.

Campana que te cansaste 
con tres días de sonar: 
puesto que vienes de Roma, 
dime lo que viste allá.

Caiipama.

Una cándida figura 
vi delante de un altar, 
que rezaba de rodillas 
por bien de todo mortal.

Es un Rey, es un anciano, 
colmado de majestad, 
y ante quien dirás que el tiempo 
con el ala inmoble está.

De ambos confines del mundo 
vieue sobre él sin cesar, 
en trí silbos, la amenaza 
de horrorosa tempestad.

Y á veces el Sacerdote, 
blanco, augusto, paternal, 
se vuelve maoso, y sonríe, 
y bendice al huracan:

Y luegn, donde ha dejado 
la frase sin acabar,

torna de nuevo á anudarla 
con Dioá, al [lié del altar.

Pasajero, lo quf en Roma
he visto escuchando estás......
Pues veinte siglos en Roma 
eso mismo han visto ya.

La comision general de presupuestos se propone 
que la discusión de estos se principie despues de Pas­
cua de Resurrección.

Se dice que los cuartos, despues de volada la cues­
tión de Santo Duaiingo, tomaran en el Congreso uoa 
actitud más expiícita respecto al Gobierno, quizá pro­
vocando alguna cuestión política en que se decidi si 
han de apoyar ó combatir á la situación.

Dice La Correspondencia que los comandantes y 
cabos de la mayoría, no se reunieron ayer en el cuar­
to de banderas para tratar de la cuestión reglamenta­
ria, porque el giro pacífico y aprovechado que llevan 
en estos momentos las discusiones no hacen urgente 
su trabajo.

¿Conque se callan porque no los callen?
Pues entónces dejarlos estar, para que cuando á 

vosotros os llegue el turno, no os encontrareis callados 
por vuestra obra.

Dicen que el general Córdeva no quiere continuar 
de ministro de la Guerra , porque su salud se resiente 
del trabajo y de la lucha pariainentaria ; y se añade 
que el Sr. Belda quiere ser ministro de Fomento.

(1) Las campanas, lo mismo en Madrid que en 
Paris, se van á Roma el Juévea Santo y vuelven el 
Sábado de Gloria,

L a  Bolsa no eren «que se ha repartido mucho dine- 
»ro entre los periódicos para que la cuestión de los 
MCupones pueda salir adelante.»

Por nuestra parte declaramos , que nadie se ha 
atrevido á dudar de la respuesta que liabria recibido 
quien siquiera nos hubiese hecho una msinuacion en 
tal sentido.

Hablen los colegas de La Bolsa.

Dice La Correspondencia:
«Ld comision de gobierno interior del Congreso no 

volverá á reunirse para tratar da la elección de ma­
yor. Eü su reunión de ayer, según los datos que he­
mos adquirido, hubo dos votaciones. En la primera se 
trató de decidir si debía conservarse la plaza de ma­
yor, y sobre esto cinco individuos de la cumision vo­
taron por la afirmativa; pero ántes de proceder á la 
elección de persona, púsose á discusión, y á votación 
despues, si para hacer economías en el presupuesto 
de la casa convendría aplazar el nombramienco, y so­
bre este punto no estuvieron acordes los individuos 
de la comision oresentes. El conde de Campomanes 
tenia, sin embargo, autorización por escrito del señor 
Barzíinallana para inclinarse á todo lo que produjera 
economía en el presupuesto, y en este concepto vino 
á quedar resuello que el nombramiento de mayor no 
se haria hasta que el Congreso discutiera en sesión 
secreta su presupuesto.»

El sábado comparecieron ante el juzgado de pri­
mera instancia del distrito del Centro los señores Oló- 
zaga, Aguirre, Castelar, Fernandez de los Rios, Be­
cerra, Montemar y Asquerino, á prestar declaración 
en la causa que por dicho juzgado se instruye con 
motivo del banquete progresista-democrático celebra­
do hace algunos dias en la fonda Española de esta 
córte. _______

Anteanoche á las once y media estalló un petardo 
en la calle de San Cristóbal; pero no pudo averiguarse 
quién lo había disparado.

Invitados los españoles residentes en Méjicoá tomar 
parte en la suscriciou nacional abierta con motivo de 
las inundaciones ocurridas en Valencia, se reunieron 
en el casino de la capital del Imperio y acordaron con­
tribuir con la suma de 6,000 duros, que ban remitido 
en letras, que ya se encuentran en Madrid.

No podemos inénos de elogiar como se merece la 
generosidad de nuestros compatriotas.

El Excmo. Sr. .\rzobispo de Valencia estuvo la se­
mana última en Játiva, con objeto de distribuir limos­
nas á los pobres de aquella ciudad que sufrieron per­
juicios con las inundaciones.

Como se vé, las limosnas confiadas á la Iglesia, lle­
gan cierta y brevemente á su destino.

Ha salido de Lóndres para E>paña Mr. Baxter, 
miembro de la Cámara de los Comuues, y se cree esté 
encargado por su Gobierno de preparar un tratado de 
comercio entre Inglaterra y España.

La Iberia, que hace tiempo tiene muy buenas noti­
cias de ciertos asuntos, publicó ayer las siguientes 
lineas:

«Empiezan á circular, con visos de gran verosimili­
tud, noticias relerentes al próximo viaje de la duque­
sa de Riánsares al Real sitio de Aranjuez.

SeguD parece, aquella señora es esperada en aquel 
Real sitio el 18 al 20 del próxicuo Abril, y que coinci­
dirá su am bo con la llegada del duque de Mont- 

pensíer.
¿Querrán decirnos los periódicos ministeriales las 

causas del viaje de los dos referidos personajes á 
Aranjuez?

¡A que no tienen la amabilidad de satisfacer nues­
tra inocente curiosidad!»

La Corresponiencia responde lo siguiente:
«No extrañaremos que al lin se realice el anuncio 

de algunos periódicos de que S. M. la Reina madre 
vendrá en la primavera próxima á Aranjuez. Pero 
esto no tendrá la importancia política que los perió­
dicos quieren darle, supuesto que deáde que partió la 
última vez de Madrid , anunció que vendría á Aran- 
juez para la primavera , si para entónces estaba con­
cluida su casa en aquel Real Sitio. La casa se ha ter­
minado, y ya se está alhajando, señal de que S. M. la 
Reina madre ha pensado eu venir á Aranjuez, aunque 
sus amigos temen que acaso suspenda su venida ante 
los comentarios que han empezado á hacer sobre ella 

los periódicos.»
«SS. AA. RR. los Infantes duques de Montpensier, 

no piensan venir á Aranjuez, como han dicho algu­
nos periódicos , ni dejar por ahora su residencia de 
Sevilla, donde viviendo ágenos á la marcha política de 
los sucesos , son lan queridos por los hombres de to­
dos los partidos.»

La comision nombrada anteriormente por los dipu­

tados de Castilla con el objeto de acercarse al Gobier­
no para ocuparse lie la introducción de harinas en Cu­
ba, fué recibida el viérnes al medio dia en la presi­
dencia del Consejo por los señores presidente, minis­
tro de Hacienda y Je Ultramar. El Gobierno, despues 
de oir á la comisión, manifestó que era de suma ur­
gencia resolver el asunto de que se trataba y que ha­
bía resuelto hasta tauto que se estudiase bien la cues­
tión, tomar una medida provisiooci, cnnl era la de 
rebajar el derecho de introducción de harinas extran­
jeras en Cuba al nivel del de Puerto-Rico, es decir, 
señalar cinco duros y medio por barril en vez de nue­
ve duros y siete reales que pagan hoy las harinas ex­
tranjeras que se introducen en Cuba.

La comision, entónces, manifestó también sus de­
seos de que dicho asunto quedase definitivamente ar­
reglado, proponiendo de buena fe que se examinase el 
expediente que existe hoy en el ministerio de Ultra­
mar, y que á presencia de sus datos se viese el coste 
y costas de un barril do harina de Castilla puesto en 
la Habana, y que la diferencia con el coste del barril 
de harina extranjera fuese sólo el derecho diferencial 
de las harinas.

Por la tarde se reunieron en un salón del Congreso 
los diputados castellanos: y despues de conocer el re - 
sult)do de la conferencia tenida por la comision del 
Gobierno, acordaron nombrar otra comision compues­
ta de los Sres. Polanco, Salaverría y Arias, para que 
estudien la cuestión y digan cuál es el derecho 
protector que los productores de Castilla creen indis­
pensable para que la introducción de las harinas ex­
tranjeras no arrebate á los castellanos el mercado de 
la isla de Cuba.

Uno áe estos dias, según La Epoca, se publicará la 
resolución ya acordada por el Gobierno de S. M., re­
bajando los derechos de los géneros catalanes y, 
acaso también, de las harinas de los Estado-Unidos á 
su importación á nuestras Antillas.

Han sido denunciados: La Democracia, el Pueblo, 
El Gil Blas y la Gaceta del Ejército y de la Armada.

Se ha elevado á la audiencia la compulsa mandada 
formar en la causa que .se sigue á La Democracia por 
el artículo titulado El Rasgo.... La causa ha pasado al 
promotor fiscal del juzgado.

Con mucho gusto hemos leido en La Epoca las si- 
gnientes líneas, que nos demuestran haber sido toma­
da en consideración por el Gobierno la excitación que 
hace dos días le hicimos.

Dicen así:
«Hoy se ha dicho que el señor ministro déla Gober­

nación se propone enviar comisiones ficultativas que 
estudien la terrible epidemia que está diezmindo las 
poblaciones de Rusia. Celebraremos que la noticia se 
confirme, porque si la Providencia ha dispuesto que 
ese cruel azote recorra los pueblos de Europa, nada 
tan previsor como haber proporcionado á la ciencia el 
medio de estudiar anticipadimente los temerosos pro­
blemas que entraña esa misteriosa reproducción de las 
enfermedades epidémicas que diezman á la humanidad 
en ciertos periodos »

La Correspondencia dice que .lún no están nom­
bradas las comisiones, pero nosotros no dudamos ni un 
momento que se hará, y pronto, por su cosa que 
interesa mucho más que las reuniones de la ma­
yoría, el golpe de Estado, la embajada de Lóndres, 
y otras mil zaranda/as paríoinentarescas. á las cua­
les puede el Revenante venir á dar una solucion 
inesperada hasta para los mismos que danzan en 
ellas.

En la madrugada de anteayer falleció en Granada 
el Sr. D. Joaquin Benegas, Abad del Sacro Monte.

Dülorosa es esta pérdida para la Iglesia, las letras y 
sus amigos.—R. I. P.

S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado nombrar 
caballero comendador de la Real y distinguida órden 
de Cárlos III, al Sr. Dr. D. José de Coisa y Pando, 
Canónigo doctoral de la santa iglesia de Salamanca, y 
Provisor y Vicario general del Obispado. Cuantos c»- 
nocen sus méritos y servicios, no podrán ménos de 
aplaudir, como lo hacemos nosotros, la gracia con 
que S. M ha querido premiarlos.

El v iérn es lleg ó  A V a lencia , proce­
dente de las Baleares, y ayer debió salir para Cádiz, el 
Sr. Cotoner, capitan general que ha sido últimamente 
de Cataluña.

fe»e t ie n e n  n otic ia s  de la  fragata
Numancia, que á estas fechas debe encontrarse en el 
rio de la Plata. La navpgacion era penosísima, y los 
balances del buque hon orosos, como no los habian 
sospechado siquiera los marinos más avezados al mar. 
¡Dios quiera que este ensayo científico militar no nos 
cueste tan hermoso buque!

El señor com andante  do m arin a  del
tercio de Barcelona envió el miércoles á uno de sus 
ayudantes á Ma'grat, donde vive la infortunada esposa 
del valiente cabo de mar muerto á pedradas en los 
últimos acontecimientos del Callao, con el objeto de 
que entregue á Jicha mujer, llamada Francisca Ve- 
1er, una letra de 2,000 rs. vn. que su infortunado es­
pose habia librado el dia anterior al de su terrible 
desgracia, y  entreñádosela á un oficial de la fragata 
Resolución, por cuyo conducto la ha recibido este co­
mandante de marina. El encargado de poner en ma­
nos de la viud I la letra del bravo marino, tan bárba­
ramente asesinado, llevo también la triste misión de 
participar á fa Francisca Veler la desgracia ocurrida 
á su consorte

l i é  aquí los nu evos partes rec ib i­
dos de la Coruña y el Ferrol:

«Ferrol, 24.
La Concepción ha entrado en el puerto. El confe­

derado Stonvvall está en calma de mar y viento, á 
diez millas de la costa sobre bordos. Los fiiderales no 
han salido.

CoruSa , 24.
A las diez y media del dia de hoy salió de la ria del 

Ferrol el buque confederado Stonvvall e-coltado por 
la fragata de guerra Concepción hasti el límite neu­
tral en dirección al Nordeste, en cuya situación la 
fragata vino en demanda de la b ca del Ferrol abo­
cando la ria á las cuatro de la tarde, manteniéndose el 
Ütonvüali durante el dia cruzando á la vista y que­
dando á la puesta del sol á una distancia de diez mi­
llas en la dirección ántes expresada.

Los dos buques federales no se han movido hoy de 
este puerto, donde continúan sin dar señales de mo­
verse. El Stony/all esti dispuesto á batirse

Ferrol, id .

Son las siete de la tarde; los buques federales per­
manecen en la Corufia. ü l Sionwall los espera á la 
vista, sin querer entrar en el puerto.

lu., 10.
No ocurre novedad por parte de los buques federa­

les que están en la Coruña. El Stonev/al permaneció 
fi). 1 provocaiiil) el combate desde la^ diez de la 
lile;. n a  husta las seis de la tarde. Se ignora ahora su 
pa ■ulero.

CorüS a, 25.

Saleo ála mar los vapores federales Niágara y Sa­
cra i/i'-nto.»

S Lí ia escriben d ‘ aquella ciudad, muc'ias perso­
nas se úi>ponian á salir en botes y lanchas, para pre- 
st'nc.iar el combate de los buques tederales con el mo- 
uilñr coüledtjrado.

Una multitud de gente llenaba el viérnes el camino 
del faro y camp i de la Estrada , ansiosa de presenciar 
el combate que iba á tener lugar en alta mar; pero al 
cabo de una hora regresaron al puerto los buques fe­
derales.

Se ignoraba cuándo se verificará el combate.

A nteayer ta r d e , s e g ú n  hablam os
anunciado, dieron principio en la Real iglesia de San 
Isidro los diez días de misión que el Emmo. Sr. Car­
denal Arzobispo de Toledo ha encargado á los Padres 
Jesuítas señores D. José María Mon y Velasco, y don 
Juan Nepomuceno Lobo. Como era de esperar, la jus­
ta fama de tan ilustrados y fervorosos oradsres atrajo 
una concurrencia tan numerosa, que sólo podia con­
tener aquel templo, que es uno de los más espaciosos 
de Madrid, y el que reúne mejores condiciones para 
una reunión de esta clase.

La voz de los jóvenes misioneros penetraba en los 
corazones, y todos los oyentes, po.seidos de un santo 
recogimiento y prestando la más religiosa atención, 
daban muestras inequívocas del místico entusiasmo 
con que escuchaban la palabra divina que, con un celo 
verdaderamente apostólico, les dirigían los ministros 
del Aliísimo desde la cátedra del Espíritu Santo, co­
mo lo hicieron el año anterior en el mismo santuario, 
y con igual fruto que sin duda alguna conseguirán en 
el presente.

Ayer tarde se  hallaba  e n  el R etiro
un niño de tres á cuatro años, decentemente vestido, 
que probablemente se habría extraviado de sus paires. 
El angelito fué recogido por la familia del señor mar­
ques de Valle-Hermoso, que lo condujo a su casa, sita 
en la calle de Hortaleza núm. i 2 , para tenerlo reco­
gido hasta que se presenten los padres.

S e  ha  mandado poner e n  práctica
la medida que digimos trataba de llevar á cabo eí 
señor alcalde-corregidor de esti capital para que las 
personas que se hallen en paseo ó en los teatros, se­
pan, al hacer las campanas la señal de incendio, la 
calle y casa donde ocurre el siniestro. Consiste, por el 
dia, en correr la voz de puesto en puesto á los celado­
res de po'icia urbana, los cuales lijarán en las esqui­
nas un cartel que al efecto llevarán Impreso, escri­
biendo con lápiz la calle y número donde tiene lugar 
el suceso.

Por la noche correrá la noticia de sereno en sereno, 
y los carteles se fijarán en los pasiblos de los teatros y 
galerías de los sitio públicos.

Excmo. señor alcalde-corregidor:
«A V. S , que no es Osono, sino quees Leo», par­

ticipamos lo siguiente:
»Ya, y estamos á 27 de Marzo , se han presentando 

más de cuatro personas mordí las por perros rabiosos 
á reclamar que los achicharren en las Casas de So­
corro.

¿Dará V. S. lugar á que en llegando Miyo, Madrid 
se haya quedado sin gentes, parte por haber rabiado, y 
parte por haber huido?

Y entónces, ¿á quién corregirá V. S.?
Por V. S. y por todos, señor de León, que no pasen 

de los ya acaecidos los lances de tal especie en la pre­
sente temporada.

Para el Otoño tendrá V. S. su estátua.

nruestró am igo  el Sr. D. ü la n u e l
.Mendizabal, director de la primera clase de piano en 
el Ri»al Conservatorio de música y declamación, ha 
recibido hoy de manos del Excmo. señor Nuncio de 
Su Santidad, caballero gran cruz de la Real órden de 
Cárlos 111, las insignias de caballero de esta Real ór­
den, cuyo titulo le había conferido anteriormente su 
majestad en demostración del aprecio en que tiene 
su n.érito de artista y sus cualidades de buea caba­
llero.

Damos la enhorabuena á nuestro amigo por la justa 
recompensa con que han sido premiadas sus relevan­
tes cualidades.

I L T m A  HORA. _ _ _ _

TELEGRAMAS.

(SínHcio particular de E t PESSAMiEfíTO EspaSol.)

París, 27.

Habiendo surgido entre varios periódicos una 
polémica muy animada sobre la persona del 
general mejicano Porfirio Diaz, el Monitor, en 
su níimero de hoy, toma parte en ella con el 
objeto de dar á conocer el partido que hay que 
combatir en Méjico. El Monitor publica con este 
objeto pormenores de los asesinatos, violencias, 
raptos, robos y saqueos de iglesias cometidos 
por la caballería que mandaba Diaz, en cada 
una de sus salidas de Oajaca.

.Malta, 26.

Han llegado noticias de Shangai con fecha 9 
de Febrero: Mejimos sigue siempre en Chang- 
chon, en donde acaba de publicar un maníGcs- 
to ofreciendo su protección á las poblaciones y 
un arreglo con las Potencias.

Sigue en progreso la insurrección de Moha- 
dedaib Monan.

ViE>A, 26.

El Gabinete de Berlín, según noticias reciH- 
das en los círculos diplomáticos, se manifiesta 
sériamente preocupado y disgustado al ver la 
actitud reservada de Rusia y la abiertamente 
hostil de los Estados secundarios, los cuales 
han resuelto protestar por todos los medios, y 
si les es posible, obrar de común acuerdo para 
impedir la realización de los proyectos de 
M. de Bismark sobre los Ducados.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores i  ioi 
precios siguientes 

Títulos del 3 por 100 consofidadft 46-bO pub!. 
Títulos del 3 por 100 diferido 42-10 publicado. 
Deuda amortizable de primera clase 00-00 no publ. 
Deuda amortizable de segunda id., 23-00 no pnb. 
Deuda del personal, 2 2 - IS no publicado. 
Obligaciones del Estado para suDv» ación de fei ipm 

ziT iite» , 81-fO publicado.
A<;4Jon«8 del Banco de K'<i>añjL, 138-00 ao pobli

Los seis premios mayores del sorteo de 11 lotería 
verificado hoy, han tocado á los números siguienles:

Al ll,8()9............................  70000 ps. f«-.
Al 11,504.. ....................... 30000
Al 5,787............................  15000
Al 3,186............................  10000
Al 13,459............................  5000
Al 1,331..................... , . oOOO

Ayuntamiento de Madrid



VARIEDADES.

REVISTA DE xMADRID.

Al ün La llegado ia Paltí, pero en cambio Mario 
se va.

Y en eftícto, aunque la Patti no hubiera lleíjado y 
Mario pennaneciera en Madrid toda su vida, la noti­
cia que comunico á Vds. no dejaria por eso de tener 
la mismn exactitud.

Hay cosas en el órden musical que se realizan sin 
acuerdo de los cantantes y sin contar para nada con 
los cálculos de las empresas.

Supongamos que el empresario del teatro Real no 
hubiera podido verificar esa operacion de crédito por 
medio de la que liquidando á Mario realiza á la 
Patti.

Supongamos que por una de esas eficaces exigen­
cias que suelen tener las especulaciones, el ínteres 
del negocio hubiera puesto mala cara ante la nego­
ciación de ese cambio de papeles.

Supongamos que la famosa tiple no viene y que el 
celebre tenor se queda.

Supongamos en fin que no hubiera nada de lo 
dicho.

A pesar de eso el hecho seria el mismo: La Patti 
acaba de llegar y Mario se va.

Ijí empresa del teatro Real ignora positivamente 
cómo podria suceder eso sin su consentimiento; por­
que ea su vanidad de empresa cree que ella sola pue­
de disponer de los cantantes.

Sin embargo, allá en el fondo de su conciencia 
quizá se levante alguna voz de tiple, de tenor ó de 
bajo que le advierta los diferentes c^sos en que los 
negocios de las empresas más fuertes se ahogan en las 
gargantas de los cantantes más célebres.

El empresario ajusta una voz más ó ménos famosa, 
pero esa voz tiene que pasfir como un tren de mercan­
cías por el túnel de una garganta, y ni el médico más 
sábío tiene previstos los mil incidentes que de un 
momento á otro pueden fraguarse en la oscuridad de 
una garganta.

Ua simple constipado puede arruinar á una em­
presa.

¿Dónde está el valiente empresario que puede detír 
aá mí no me tose nadie?«

El que mete su dinero en la encrucijada de la Bol­
sa comprometiéndolo con el papel que sube ó con el 
papel que baja, pone íodudablemente su capital al 
borde del primer suceoó qde ocurra en cualquier parte 
del mando.

Es más; lo expone á la eventualidad de sucesos que 
no ocurran en ninguna parte.

Esto viene á ser como colgar el bolsillo en el alam­
bre del telégrafo; ó á lo que es igual, tener el alma en 
un hilo.

Es UD albur como otro cualquiera.
Pues bien, el empresario de un teatro lírico pone 

su dinero en el aire.
Alquila una voz de tenor ó de tiple, que es tanto 

como jugar á la alza, y ajusta voces de bajo, que es 
tanto como jugar á la baja.

El dia que la tiple no puede subir, los fondos del 
empresario empiezan á bajar; el día que el bajo no 
puede bajar, los londos de la empresa no pueden 
subir.

Por una combinación inevitable que hice desespe­
rar á los empresarios más ser^moí, cuan.lo el tenur se 
con'tipa el público es el que tose.

En estos tiempos en que las casas se aseguran de 
incendios, y e; hombre mismo puede asegurar su 
vida, ¿cómo á los cantantes no se les exige que ase­
guren la voz?

Digo esto para que se advierta que los cantantes son 
más bien los que ajustan á las empresas.

Pero la cu 'stion es otra.
Aunque la Patti no hubiera venido y Mario no se 

fuera, podria decir que la Patti viene y Mario se va, 
porque estos dos cantantes son el sol que nace y el sol 
que se pone.

Mario acaba y la Patti empieza.
Esto lo sabe Mario, y como si hubiera querido de­

cirnos de un modo indirecto que está en el secreto, se 
ha despedido del público con la Favorita.

Mario se va porque no hay otro Mario: él mismo no 
puede ya sustituirse, y no hay otro que lo susti­
tuya.

Y no obstante, en Mario hay dos Marios, ó mejor 
dicho, ántes hubo uno y ahora hay otro.

El Mario actual es casi todo lo contrario del Mario 
de ántes; es como si dijéramos su propio Sila.

El grau mérito del primer Mario consistía en lo 
que cantaba; el gran mérito del segundo .Mario consis­
te en lo que deja de cantar.

Mano triunfaba de las notas atacándolas con bizar­
ría en cualquier punto del pentágrama donde su voz 
tropezaba con ellas; hoy ese mismo Mario vence tam­
bién, pero huyendo de las notas que no puede do­
minar.

En este cantante hay que observar dos escuelas: 
la prim era, por medio de h  cual cantaba lo que 
quería; la segunda, por medio de la que canta lo que 
puede.

SóiO un gran capitan sabe vencer con una retirada, 
y es verdaderamente un golpe de genio hacer una 
victoria de una derrota.

Pues este es Mario.
Posee tan perfectamente el arte de esconder lo que 

DO puede cantar, que ne hay manera de echarlo de 
ménos.

Al tropezar con las notas que caen precisamente en 
los hundimientos y baches que el tiempo ha abierto 
en el camino de su voz, Mario sabe huir el cuer­
po, bordear la dilicullad, costear el abismo de la 
nota en que naufragaría su fama, y seguir ade- 
laote.

Casi es más admirable en lo que no canta que en lo 
que caata: se defiende como un héroe.

Considerado mercaatiimente el cambio que la em­
presa del Teatro Real ha hecho entre la Patti y .Mario, 
se ocurre preguntar; ¿Perdemos ó ganamos?

Quitándole á la Fatti ese irresistible atractivo que 
tiene todo lo nuevo, .seria difícil resolver el problema 
de esa pregunta.

Por de pronto ganamos á la Patt i; á la larga caere­
mos en la cuenta de que hemos perdido á Mario.

La fórmula dtfiniliva del resultado de osa operacion 
no puede ser más que esta:

ftUna tiple mis y un tenor ménos. »
Yo DO sé cuándo es más bello el dia, sí cuando nace

6 cuando muere.
Esta noche ri'lumbarán en el Teatro Real los mis­

mos aplausos en obsequio de a Patti que retumbaron 
hace pocas noches en obsequio de Mario.

El Rey ha muerto, viva el Rey.
Mario se despidió con la Favorita, la Patti se anun­

cia con la Sonámbula.
Los periódicos anuncian otra especie de funciones 

también artísticas que el desao de estar en espectácu­
lo ha puesto en moda entre la gente de la buena so­
ciedad.

Hay no obstante en el fondo de estas Gestas caseras 
un sentimiento piadoso.

Se trata de una série de cuadros vivos que se irán 
sucesivamente presentando no sé en qué salón.

Los asontos de estos cuadros serán sagrados, por­
que la piedad elegante faltaría á las exigencias del 
buen tono sí no hiciera de la Cuaresma una especie 
de moda.

Es, digámoslo así, la invención de un Carnaval ar­
tístico y piadoso.

De alguna manera se han de imitar en el gran 
mundo las sublimes virtudes de los héroes sa­
grados.

El arrepentimiento de la Magdalena : hé a q u í , por 
ejemplo , un asunto digno de la perfumada piedad de 
cualquiera grau señora.

La túnica hebrea derramándose en estudiados plie­
gues por el contorno de una bella dama, dejando en­
trever la pureza de unas formas corregidas ó aumen­
tadas.

El cabello suelto , caído alrededor de la cabeza en 
hondas laboriosamente trabajadas por el peluquero 
más distinguido.

Los brazos desnudos para que brille la finura de la 
piel ó la suavidad del cosmético.

La actitud más seductora, la mirada más insi­
nuante, la sonrisa mejor estudiada......Hé aquí un
cuadro edificante.

Hé aquí la conmemoración de un hecho sagrado.
¡Ah! el arte hace prodigios.
El sastre, la modista, el peluquero, la doncella, 

el tocador...... suma total: la Magdalena arrepen­
tida.

¡Qué bella figura!
S ino  está arrepentida, ¿qué más dá? está her­

mosa.
Digámoslo de una vez; el hombre más destruido se 

sentirá edificado.
Sólo encuentro un asunto de actualidad digno de 

enlazarse con el anterior, y es la lucha que en estos 
momentos se prepara en la plaza de toros: el héroe 
es el elefante.

Los carteles de esta función, de este cuadro vivo, 
hacen una advertencia digna de estudio.

Si no hay lucha, dice el cartel, el toro será esto­
queado por un torero.

Esto es; si la Uera no acomete ó el monstruo se nie­
ga á matar al toro, un hombre se encargará de hacer 
las veces del elefante.

No so puede decir más.—J. S.

PA8TE IZUmíí.
S a m o  de bo t . San Ruperto, Obispo y con­

fesor.
S ajítos dk HAñA!iA Sontos Caslo^ y Doroteo, 

mártires, San S ix to  III, Papa.

CULTOS KKLIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cu arenta Horas en la Capilla 
del Príncipe Pió, Plaza de Afligidos, donde por la 
mañana habrá Misa mayor con sermón, y por la Urde 

Miserere y reserva.
En San Antonio de los Portugueses estará Su Di­

vina Majestad expuesto por la mañana de diez á doce 
en obsequio de su glorioso titular.

Continúan por la tarde las .Misiones en San Isidro y 
por la noche habrá ejercicios con sermón, que predi­
carán: en Santa Cataüaa, D. Cipriano Sevillano; en la 
Bóveda de San Ginés, D. José Losada, y en los Italia­
nos, D. Raimundo Carrillo.

V isita  dk la córte  de h a r ía . Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian, la del Favor en 
San Cayetano, ó la del Henar en Santa Catalina de los 
Dónanos.

Se reza de la Feria con rito simple y color morado.

P 4 K Í E  OIICIAL m L 4  GACETA.

PRKSrDENCIA DEL CONSEJO DB UCnSTKOS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta cór­
te sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
Real decreto.

Envista de las razones que me ha expuesto el mi­
nistro de Ultramar, y de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1. Los gastos extraordinarios del ser­
vicio del Estado ocasionados por las circunstancias 
excepcionales de la isla de Santo Domingo, se presu­
ponen para el •‘jercício que principió e H .®  de Julio 
de 1864 y termln^^en ün de Junio del año comente 
en 6.771,037 pes is fuertes, distribuidos por capítulos 
y artículos según el estado adjunto.

Art. 2. ® Los pagos y las aplicaciones de gastos 
que se hagan dentro de los créditos concedidos en el 
articulo anterior por las dependencias respectivas de 
las islas de Puerto-Rico, Santo Domingo y Cuba se 
liquidarán y centralizarán deliuitivaüiente en las de 
esta última, á cuyo fin habrá de Cí mprenderse en 
cuentas como remesas entre ums y otras caj.is cuanto 
Si! facilite ó haya facilitado para las obligaciones ex­
traordinarias mencionadas hasta el momento de la 
formalizacion en la isla de Cuba.

Art. 3 . °  Para cubrir el importe de dichas obli­
gaciones se hará uso de los fondos generales del Es­
tado en la forma preceptuada por“el art. .S. °  del Real 
decreto de 18 de Julio de 1864, que aprobó el presu­
puesto ordinario de gastos da la isla de Santo Domin­
go, tomándolos de los ingresos ordinarios y de los ex­
traordinarios debidamente autorizados por disjjosi- 
ciones anteriores.

Art. 4. ® Por el ministerio de Ultramar se dicta­
rán las instrucciones convenientes para la ejecución 
del presente decreto.

Dado en Palacio á veintiiino de Marzo de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real 
mano.—El mmistro de Ultruiiiar, Manuel de Seijas 
Lozano.

i£is 3líI«dEir8d.

SNTRADO POR ; ■ . t'.TA» IÜ< i-L í)iA OK J>lT81í.
3616 fancjtas lií trigo.
2316 arrohis de ttórina de ideui.
8001 irrobsLS de carLoD.

H9 acas que compuBen 49187 li&ragd». peso 
271 carneros que hacen C108 lii.*ras de p*-»».

62 cerdos degollados que liaceu 10929 líbraa 
de peso.

PUKCieS DB ARTIGOLOS AL POR MATOE T WÍ.W» ES U  
DIA DB ATES.

Reales vellón Cuartoi 
arrsba. libra.

Carne de vaca............... 52 i  57 20 4 S4
Id. de carnero..............  (18 i  20 4 S4
Id. de cordero. . . .  » 4 » » 4 *
Id. de ternera............... 90 á 98 42 4 51
Despojos de cerdo. . » 4 » 18 4 20
Tocino añejo. . i5 á S9 30 4 32
Id. fresco. . . .  » 4 •  Í 6 4 8
id .e u c a n a Jd e . j íx .  ía 4 78 » 4  »
Lomo..................... » 4 » 42 4 5l
JamoD...........................  130 á 144 61 4 60

PRECIOS Da 6RAR08 I»  EL ÜIBRCADO DB ATB».

Trigo..........................  de 40 4 49 Rs. TD,
Cebada........................  de 28 4 29 Id.
AicsTrol». » á 32 Id.

Lo que se anuncia al público para su iuteligeneía-
Madrid 26 de Marzo de 18§5 —El alcalde-corregi­
dor, conde de Belascoín.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 26 de M a n o  
de 186S.

HORAS.
3  II TEMPERATURA E!< 

G&A008.
Direc­

ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

B3 » Reaumur Centígr.

6 m.
9 m. 

12. .  . . 
3 tar. . 
6 tar... 
9noch.

704.18
704.03
702.43
700.43 
699.64 
700,05

—0'»,6 
3» 8 
8’ ,6 

10»,0 
9’ ,0 
6“,1

- » , 7
4’ ,7

10“.7
13“,8
11»,3
7®,6

S. ,, 
O S .O  
O.S.O.0...
O.N.O.

Despj.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem,

Temperatura máxima del dia..............
Temperatura máxima ai sol.................
Temperatura mínima del dia...............

12»,0
j9-,l

- l ’ ,4

l c ®,0 
23’,9 

— 1»,8
Evaporaciun on las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.

3,5
0,0

milímetros, 
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer po ha llovido en 

niuguoa provincia.

ISPiSCTAOíLGS.
T eatro  R e a l . Función para hoy á las ocho de 

la noche.— fíigoleto.
T e a tr o  de  Variedades . Función para hoy á las 

ocho de la noche.— La antigua esfañola  —Baile.— 
Una coincidencia alfabética.

T eatro  d el  Cir c o . Función para hoy á las ocho 
e la noche.— La paloma azul.

T eatro  de  la Z a r z u e la . Función para hoy á  las 
ho de la noche.—Lo dote de Patricia,— Los pavos 
reales.— i8 6 i  y 1865,

SECCION DE ANUNCIOS.
EL ARBOL DE LA VIDA O TEOLOGIA MISTICA, 
por el reverendo Padre Fray Honorio Mossi, predica­
dor general. Un tomo «n octavo; se halla de venta en 
Madrid , librería de D. Miguel Olamendi , calle de la 
Paz , núm.:,6 , á 6 rs. en Madrid y 7 en provincias, 
franco de porte.

(Núm. 296.—O, g. y O p.)

DE LA IMITACION DEL SAGRADO CORAZON DE 
Jesús, dividido en cuatro libros. Obra escrita en latín 
por el Padre J. Arnuldo , de la Compañía de Jesús, y 
traducida al castellano por el Presbítero D. Felipe 
Velazquez y Arroyo , doctor en sagrada teología. Con 
licencia de la autoridad eclesiástica.

Este precioso libro , interesante para toda clase de 
personas , por la pura doctrina y amena instrucción 
que encierra, y muy en particular para aquellas per­
sonas que aspiran á la mayor perfección y a la práctica 
de una vida interior y recogida , consta de un volu­
men en fólio de más de 700 páginas , manuable , y de 
clara y correcta impresión. Se halla de venta, á 16 r s . 
ejemplar en rústica, y 19 en pasta, en Madrid , libre­
rías, de D. .Miguel Oiamen.ii, calle de la Paz , núin. 6; 
en la de Aguado, Pontejos, 10; en la de Lypez , Car­
men, 15, y en la de Lizcauo, Cruz, 31. Eu provincias 
19 rs. en rústica y 2 i  en pasta, dirigiendo los pedidos 
á dicho Sr. Olamendi.

advertencia. El e d i to r , deseando que el libro en 
lo material del arte se asemeje en todo al original lati­
no, ha mandado estampar en Suiza las mismas cuatro 
hermosísimas láminas que aquel tiene ; á las que tie­
nen derecho todas las personas que tomen el libro 
desde su principio , anuücíándo.se cuando lleguen in­
mediatamente, para que puedan reclamarlas ó pasar á 
recogerlas.

(Núm. 297.— I, g. y 1 p.)

V1\-CRUC1S, ó  CAMINO DE LA CRUZ. C0.\1- 
puesto por el R. P. José .\lach, de la jCompañía de 
Jesús, y publicado por la R'idaccion de las Lecturas 
populares.

Se vende á 2 cuartos en .Midrid, eu la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, 47 y 49, en las librerías, de 
0:amenü. Aguado, y Li/xano, y en la administra­
ción. calle de la Salud, núm. t í,  tercero derecha.

En provinciis á 3 cuartos cada ejemplar.

CAJA DE SEGUROS Y SEGURO MUTUO DE QUINTAS.

D irector y fundador, D. F ran cisco  de 1*. M ellado.

Esta sociedad tiene por objeto proporcionar recursos á los padres de familia para redimir del Eervicio de 
las armas á aquellos da sus hijos á quienes toque la suerte de soldado.— La suscricion puede hacerse desde el 
natimient) del niño, hasta la víspera del dia en que son llamados á entrar en ruerte .—Pagando las cuotas 
únicas, anuales ó mensuales que señala la tarifa especial, inserta en el prospecto, se obtiene la suma de 8,000 
reales, al ménos, en el caso de que toque la suerte de soldado al jóven qxe se asegura.

La dirección se halla establecida en Madrid, que es el ¡loiaiciiio de la sociedad, en su casa propia, calle de 
Santa Teresa, DÚin 8 .—Las cartas se dirigen á ü . Francisco de Paula Mellado.—En provincias tiene la em­
presa establecidos Corresponsales en todos los pueblos de alguna importancia, y allí donde no los haya puede 
el que quiera dirigirse por escrito a la olicioa central de Madrid, en la segundad de que recibirá contestación 
iniiiediatauif.nte.—Se dau prospectos grátis á todo el que loa pida.

Se admiten seguros para el próximo sorteo. ("Núm: 808.— 1.)

SACR.E L1TURGI.E PRAR13, JUXTA RE ITEM RO- 
mauuiii, in Misse celebratiune ofiicii recitatione et sa - 
cramenioruin adminislriü jne servanda: Cnra P. J. B. 
de Herdt, archidiCBcesis iiiechtenieusis presbíteri. Edi- 
tio prima hispana ín uauia vülumen coüflita in qua, 
sura et studio quorundam ec -lesia-ticorum, metiora- 
tiones nonmittaj introductse sunt pi^rutitesque addi- 
tioaes f.icia;, scilicet annumeratis nov® editionis 
Gardellini inmediate post autiquair., Ordinarium Mi- 
tie, necaouAppandix qusdam continens Praxim in - 
serviendi ofliciis Pontiücatibus juxta Ritum Ri^ma- 
num, ad inente n Kubricarum cxremouialís romani 
necnon Decretorum L. B. C. studio et apere J. R. 
Razé, sacrorum ritum in seminario Leodiensi profes- 
sori.'i. Se halla de venta en Madrid eu la librería de 
D. Miguel Olamendi, calle de la Pa¿, núm. 6, á 28 
reales en pasta, y 36 en provincias.

(Núm. 309.—2 G.—2 P.)

SERMONES DELA SANTISIMA VIRGEN MARIA, 
por D. Pit* Hernández Fraile, predicador de S. .M.

Habiéndose concluido los ejemplares de la primera 
edición, el autor ofrece al público una segunda, que 
siendo de iguules cimdiciones que la primera, es sin 
embargo mucho más barata.

Se hallan en dicíia coleccion los s'^rmones de Dolo­
res y de Soledad.

Se vende en las librerias de Madrid á 14 rs ., y 16 
ea provincias, franco de porte.

También se hallará eu la calle de Pelayo, núm. 18, 
principal; Concepción Gerónima, núm. 36; Plazuela 
de Isabel 11, uúm. ü.

rNúm. 301— 1 g.— 1— 1 )

L rí)O cfR lN A  CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismo de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel Martí­
nez y Sanz. Un tomíto de 224 páginas de buen papej 
y esmerada impresión. Contiene explicado con la ma­
yor claridad posible todo cuanto deSe saber el cristia­
no no sólo para vivir cristianamente, sino también p i ­
ra afirmarse más en sus creencias y poder responder 
á los argumentos y capciosidades de los enemigos de 
ésta divina Religión. IJbro útilísimo á todo fiel cris­
tiano y con especialidad á los padres de familia, á los 
Párrocos, á los maestros y á los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs . en la librería de Sánchez, calle de 
Carretas, núm. 21. Los que quieran recibirlo directa­
mente se dirijirán al Presbítero D. Francisco Morale.s, 
en la capilla del Obispo, Madrid, remitiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar eu sellos ó en libranza, ¡y 
lo recibirán á vuelta de correo.

AL ILUSTRADO PUBLICO DE MADRID.
El caballero D. José Campagna de'Baroní di Sarta- 

no, jurisconsulto y profesor de literatura iraliana, gra­
duado en la Universidad Real de Nápoles, su pátria, 
pasará gustoso á dar lecciones de la dicha lengua á 
las casas de los que tengan á bien honrarle con su in­
vitación.

El méto<lo sencillo qne emplea para enseñar le hace 
esperar que será bien acogido eu Madrid, donde se 
aprecian las ciencias y las letras no ménos que en las 
demas capitales de Europa.

Se pueden dirigir los avisos á la calle de San Ci­
priano, núm. 4, cuarto tercero, donde vive el dicho 
profesor.

3  l i b r o s !

Am igo d e  l a  f a m i l i a . —p r e c i o s a  c o l e c c i o n
de novelas, tan amenas y moralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazon y la mente. Forman esta 
coleccion nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. ® La mujer fuerte, por Ü. Gavíno Tejado. 
—Tomo 2 . ® Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. °  El Médico 
de Aldea, Mi tio el solterea. Antes que te cases, El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trucha. 
—Tomos 5. ® y 6. Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7. ® , 8. °  y 9, L:. jovios, 
de .Manzoní, traducidos por D. Gavino Tejado.—Se 
venden á 8 rs. tomo ea Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, (escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de Berrio- 
zabal, marques de Casajara.—Un tomo en 8 . ' ,  7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazon.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
¡)or el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

líctores. No los ha escrito un solo hombre de buen

humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro muado, nuestros más 
insignes poetas.

LECTURAS POPULARES.-SE PUBLICAN EL DLV 1.= DE CADA MES.
Concluido el tomo 7. = de esta Revista católica é m.-tructiva, correspondiente al 

año 1861, .se reciben suscricioues para el tomo 8. ° ,  que saldrá á luz eu 1865. Las 
doce entregas que se publicarán ea el año 186.‘», serán de igual tamaño y lectura, que 
las veinte y cuatro de los años anteriores.

El precio de suscricion es de 20 rs. al año en Madrid , y 24 en provincias . franco 
de porte. No se idmiten suscriciones por ménos de un semestre. Se dan cinco ejem­
plares de cada nú ñero, á lin de que se repartan entre los pobres.

El sobrante de los productos de es-ta publicación , despues de cubrir los gastos de 
impresión y demás precisos , sa invertirá en la de obras análogas á las misuias Lec-t 
turas populares, las cuales se darán gratis i  los suscritores.

El tomo I . ° , que abraza los spís meses últimos de 1838 , y los tomos 2. ®, 3. ° .
4. ° , 5. ® , 6. ® y 7. ° , que comprenden respectivamente lus doce meses de 1859. 
60, 61, 62, 63 y 6 Í, so V'.n ien lus siete á 32 rs., y sueltos , el 1. °  á 2 Ii2 rs v lu 
otros á 3 rs. c i  la uno.

De los catorce opúsca’os re¿;al dos á los stñures íu.scriloros se h: agota.ln I 
edición de c.isi Lid is ellos; < hau reimpreso el 4. °  , ó si-a la pretioí-i novoiii.i .W.jm 
Girar, ó el Angel ’le la ftniilKt , y ;*1 3. ^ y 6 . - , esto es , el Muiiuutiiu devota ( 
Devocionario, y só'o exislfo vinos pj- mplares del Segundo y tercer Maiiiiaini<-i,i' 
de la Iglesia. El precin ile cada o^.ú-culo os el do cuatro cuaitoa eu .M.iüri !, y cu ; 
en provincias, fran o de porte.

Los pedidos y su^criciooes se dirigirán al director de las Lecturas populares , cjI 
de la Salud, núm. 14, 3. ® , derecha ; al Sr. Tejado , calle de Silva , 47 y 49 ; y é la 
Hbrerías de Olamen li, wlle de la Paz, 6; de Lizcano, calle de la Cruz, 31, v de Agua­
do, Pontejos, 8 . (G )

El  RACIONAUSMO y  l a  h u m i ld a d ,  p o r  DON
Juan Manuel Ortí y Lara, orofesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, Iranco 
de porte.

La cristiana filosofía del Sr. Ortí brilla en esta obri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

L a  CONVERSION DE LOS PEGADORES ALCAN- 
zada por la devocíen del Corazon ;de María, ó no­

ticia del origen, ex;elencías y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazon, 
)or D. Juan Manuel Ortí y Lara, profesor de Filoío 
ia y abogado.—Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 en provincias, Iranco de porte.
El Corazon de María, considerado en sí mismo, en 

el culto que le debemos, y en Jos prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le diríjen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo Idjro.

RECUERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
el lucógnito.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pegueño volúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria coucision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los días del año.

Se venden en Madrid en las librerias de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Durau, D. Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d« provincias pueden diriiir- 
^  á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijiondo el pedi­
do.acompasado de su importe, á la imprenta de Te­
jado. ((i)

(¡RAN F A B R IC i DB CHOCOLATE,
MOVIDA AL TAPOR,

DE D. MATIAS LOPEZ, 

P a l m a  a l t a ,  5 2 ,

-O^

D EPO SIT O  C EN TRA L, 

PUERTA DEL SOL, NÚM. 13,

Y MONTERA, NÚMERO 1.

DEPOSITO
DB

TÉS, CAFÉS, SOPAS COLONIALES,

DULCES DE PARIS 

T OBJETOS DEL JAP05.

«rC lT R S A I,,
TUDESCOS, NÓ.'IERO 31

Lai cartas y pedidos se dirigen 
á la fábrica.

ün  elegante Depósito Central acaba de abrir la casa fabril y comercial de López en la Puerta del Sol, Núm. 13, y Montera, Núm. 1. 
Ninguna industria en tan poco tiempo ha con?eguido un desarrollo tan vasto como los C h o c o l a i c s  d e  I». n a t í a s  l^o pez ; 

con el tiempo, constancia y buena fe, todo se co^^ígue, pero en ménos de dos años que hace que he montado mi fábrica en grande escala, 
elevar la fabricación y venta de didios chocolates á l í o s  m i l  libras por dia, eslá prueba más evidente de míe.son superiores, son inme­
jorables, satisfacen, en íin, los deseos del consumidor. Me es alimente satisfactorio ver premiados por SS. MM., por el público y por 
jurados mis desvelos; y pera corresponder á tan altas consideraciones y á tan gran Je acogida, persevero, y perseveraré constantemente, 
para que las clases, lejos de decaer, sean lo mismo, y áun mejores sí es posible.

La fábrica de López está movida por una máquina de vapor de la fuerza de 15 caballos; los aparatos de moler, todos de piedra de gra­
nito, son los agentes que el ingenio del hombre acaba de descubrir con el sello de la suma perfección.

7 0 0  p a n t o s  d e  v e n t a  e n  S l a d r i d ,  a l g o u o s  e n  p r o v i n c i a s .
La correspondencia y  pedidos se dirigen á la f¿Arica.

y

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto 

marques de Ceballos, propietario^
Vice-presídente: D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y pro jietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baide», 

propietario.
L>irector adjunto; D. José Mur y Vilanova, abogado 

y propietario.
(¿piUI ingresado: rs. yo. S 6 . 3 3 m  , 1 3 &  0 9 .
Esta compuñia es la única eu su clase que excluye 

terminantemente de sus estatutos toda operacion ba- 
.sada eu el crédito ¡lersonaly coloca su capital sobre 
yarantia  maleriai ;)osííii'a; intervienen en las opera- 
Ciimes los consejeros;' liquidación mensual: admite 
imposic'oues desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céutimos por 100 al mos, que equi­
vale al Ü,38 al aíio.

Uireicion general; Espoz j Mina, 4a Aparte nueva.)
ÍS.o  2 6 7 . - 2  p s.)

Portado lo no firmado, Máyvia. dk T omas.

(Núm. 302,—8. 1.— 1.)

¿áH cr  I). j^A jfca . T okas.

Im preu t»  de  T i- jído , calle de S iJv i, n6m, 47,

Ayuntamiento de Madrid




